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DE SUS EFECTOS, 



CAPITULO I 


Ttm 5íiuL¿l y tan dulce es la liber- 
tad, que JO la üceptavia ele qaieii 
( juioTa que vmiesG. Seria felia ni Ju 
recibiera de mi Washington; me re- 
conoiliai’ia con. un Estuardo; y liashi 
la ngracleeeria de un Crotnvelí, sí im- 
diese flárjuelii. 

il. adufiíitUlraiit'íjSM 

k. 

cuestión de la cc-iitralizacion es tan anti- 
gua como la sociedad li amana, porque lia na- 
cido con ella. A pesai* do esto, ni aun lia sido 





vislumbrada por los publicistas de la antigüe- 
dad. La razón es bien sencilla: todas las socie- 
dades de la antigüedad se liabian formado bajo 
el influjo de una creencia religiosa; todas te- 
nían un Dios por fundador ó por legislador; el 
EsbadOj basta cierto punto, se babia identifica- 
do con la di\dnidad protectora. Sócrates fué en - 
Grecia condenado á muerte porque se creyó 
que dudaba de esta divinidad. En cuanto á los 
romanos, Montesquieu ba dicbo con verdad 
que ^Boma era im navio de dos áncoras j d 
>saher; la religión y las cos¿¿ím5/*es.» El elemen- 


to teocrático dominaba en las instituciones de 
Roma. Se sabe perfectamente el papel decisivo 
que desempeñaba en ellos el pontificado; la 
aristocracia lo reservó para sí; el Imperio se 
lo atribuyó después y lo convirtió en instru- 
mento principal de su omnipotencia. ¿Qué po- 
día el individuo contra él? Lo aniquilaba por 
completo. De aquí que las repúblicas de la anti- 
güedad desconociesen el derecho individual. 
Yerdades que se admitía en ellas mayor ó me- 
nor número de ciudadanos ala participación del 
gobierno del Estado, pero nadie se cuidaba de 
limitarlo ni de contestar su omnipotencia res- 
pecto del individuo. A medida que esta autocra- 


cía era ejercida por el pueblo, d por una clase 
ó por uno solo, así también se extendían la vi- 
da publica y el movimiento, d se concentraban 
o eran absorbidos, puesto (]u<' la vitalidad v 
cierta energía moral son siempre inseparables 
de cualquiera domiuaoion. Pero todo cuanto no 
participaba del ejercicio rio la sobeianía \i\ia 
condenado á la tiranía y á ¡a degradación. 

Y como en la liistoria de la antigüedad es en 
donde hemos aprendido los primeros rudimen- 
tos de la libertad, habiéndosenos presentado, 
y presentándosenos aún hoy á Roma y Ate- 
nas, para la generalidad do los hombres, como 
sus. más brillantes personificaciones; como la 
gloria de sus ciudadanos eminentes ha hecho 
lotai en nuestras almas el primer arraunue 
de entusiasmo y de admiración, siempre hemos 
estado más ó ménos tiempo bajo el influjo de 
estas impresiones de nuestra juventud. De 
aqm la mala inteligencia entre los que hacen 
consistir la libertad solo en la participación de un 
^an numero de ciudadanos en la omuipoteiicia 
del Estado, y los que la liacen dependordol libre 
desarrollo de las ñicultades y dereclios del in- 
dividuo. Para unos se trata únicamente de to- 
mar su parte de poder; para los otros de res- 
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triiigii'lo y íiinipliñcarlo. Así lo explica Montes- 
quievi con su adiriirable precisiorij cuando dice 
en su Es¡nrU}fj da lan leijes\ «úempra se ha con- 
pf andido el podar del paehío con la libertad del 
» pueblo, nooioU'es, en verdad, bien distintas.'» 

Los publicistas del siglo XYIII, que han pre- 
parado nuestra g’ran revolución , Mont esquíen 
y J. J. -RousseaLi, apenas sellan ocupado en 
tintar do la centralización. El liltinio, por una 
increíble inconsecuencia, al mismo tiempo que 
lanzaba su anatema contra aquel, que, al decir, 
este campo es mío, liabia puesto el primer fun- 
damento de la sociedad, declaraba merecedor 
de la ultima pena al ciudadano que abjurase la 
religión del Estado; mezcla extraña de barbarie 

v' de sociabilidad excesiva. 

En cuanto a Montesquiou , que se distingue 
entre los publicistas de esta época en haber te- 
nido más en cuenta los liecnos y estiidiadolos 
con más disceriiiiniento , es de sentir que , á 
ejemplo do los íilosohis de la antigiiedad gíis- 
ga, S8 bava detonido en las lo mías extotioies 
del gobierno. SÍ Iiubiese profundizado más, lo s 
liabria clasiñcado, no según su forma, sino se 

esencia, y liubiera conocido qne esta 

célebre clasificación de los gobiernos en vionar- 


gun su 


(¡uÍGos, aristoGT áticos y repiihlicanos , no corres- 
ponde sino á accidentes de la vida de los pue- 
blos, no á las condiciones elementales de las so- 
ciedades, y que, en realidad, no existen sino dos 
especies de gobiernos, cualesquiera que, por 
otra parte, sean sus formas extrínsecas: losgo- 
biei nos que absorben las fuerzas individuales, 
y los que, por el contarlo, las dejan mayor ex- 
pansión, gobiernos que pretenden gobernarlo 
todo, y gobiernos que abandonan muchas cosas 
a la espontaneidad individual, y álos cuales los 
ingleses , por la misma razou, han llamado con 
j u s ti ci a selfgovernment , 

Bien se han conocido las funestas conse- 
cuencias de este error en los trabajos legisla- 
tivos de nuestra primera asamblea constitu- 
yente. 


Toda la Constitución cíe 1791 es obra de este 
error. Se proclaman en ella con grande énfasis 
los derechos del individuo, y se anulan al mis- 
mo tiempo todos los medios de resistencia que 
hubieran podido proteger estos dereclios y dar- 
les formal consistencia; se les reduce á puras 
abstracciones, que no tienen otra garantía que 
el temible derecho de iiisiiiTeccion. De aquí 
también que, desde entonces, sea este recurso 
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fol’midable el único á que se apela para la de- 
fensa de las gfavantías individuales. 

o 


La cuestión de la centralización no se ha 
comenzado á tratar con formalidad sino des- 
pués de la experiencia, bien cruelmente adqui- 
rida, de la Convención y del Imperio; j cuando 
Francia, gobernada al fin bajo un régimen de 
libre discusión , se ha preguntado á sí misma 
por qué motivo unos derechos, tan pomposa- 
mente proclamados, con tanta solemnidad ju- 
rados, habían sufrido tan fáciles y frecuentes 
violaciones, entonces hubo liorabres, de opi- 
niones é intereses diversos, MM. de Velléle, 


Corbíeres, Benjainin Constant, Fiévé, Chateau- 
briand y Royer-Collard, que investigaron con 
empeño la causa de esta ausencia de toda ga- 


gaiitía eficaz en favor de los derechos del indi- 
viduo, Y encontrándola en una centralización 
excesiva, que todos los gobiernos anteriores 
habían fundado j extendido sucesivamente, 
comenzaron á señalar sus peligros. 

Esta opinión, por desgi*acia, no había echa- 
do profundas raíces en los ánimos; solo era un 
arma de guerra en manos de los partidos. De 
aquí que se viera bajo la Restauración á realis- 
tas Y liberales atacarse alternativamente y 
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proponer la libertad de los ayuntamientos y 
provincias, segiin estaban en el poder o en la 
oposición. 


Por causa de la descentralización, y á propo- 
sito de un proyecto de ley sobre las franquicias 
municipales y provinciales, estalló la revolución 
de 1830. El partido liberal reivindicaba entonces 
estas franquicias en alta voz, como garantías 
indispensables de toda libertad civil y política. 

Después de hecha esta revolución, era á la 
verdad, muy difícil no dar una satisfacción cual- 
quiera á las opiniones quelahabian producido. 

Desdichadamente esta satisfacción fué con- 


cedida con una timidez, con una desconfianza 
tal, que la organización municipal y provincial 
de esta época se vio en la imposibilidad de sos- 
tener un o-obierno y unas instituciones en las 

O ^ 


cuales no se 
necesaria; y, 


e había interesado con la fuerza' 
á posar de esto,, así en nuestras 


costumbres políticas como en nuestra pros- 
peridad material, ha ejercido tal influencia, que 
la reacción centralizadora de 1852 no ha podido 


hacer desaparecer por completo. (1) 


(1) Se juieile del espíritu que reíiiubá entonces poi la 

circunstancia de que solo después de una discusión muy viva, y 
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Cuando en 1848 se hizo el segundo ensayo 
de la república, era razonable esperar que el 
primer cuidado de los fundadores del nuevo 
gobierno baldía de ser modificar profundamen- 
te esta centralización, que constituia el mayor 
obstáculo á sus deseos, puesto que cuanto más 
se concentra el poder central, tanto mayor es 
el peligro de exponerlo á las eventualidades de 
una elección. Habia, pues, motivo para creer 
que la ley primera y más importante de nues- 
tros legisladores republicanos seria relativa á 
la Organización verdaderamente liberal del 
municipio y de la provincia. ¿Como, en efecto, 
comprender la existencia de una república en 
la cúspide del edificio social, si no se comienza 
asentando sus bases en el municipio? Plubo, 
sin embargo, un partido que en nombre de la 
república rechazó toda emancipación formal 
del municipio. Es curioso leer ahora en el acta 
délas sesiono.s de la Comisión de Coustitucion 
los extraiios argumentos que ios hombres de 
aquel partido aducian eii apoyo de su Opinión. 

f{ue SG proloii^jü iluraníe jniiclios dias, llegamos á consegiú]' que 
Li ]jíovi]iGÍa piuliej’íi poseer y adquirir. Se le negalai liasta lu exis- 
tencia como persona eivilj y parecía que todo se liabia perdido^ isi 
una provincia podía ser propietaria y coutrutar. 


1 1 


«Dejad en paz á los subprefectos, decían seria- 
»merite, porque son nuestra garantía más segu- 
>ra contra la restauración del feudalismo.» 
Verdad es que tenían cuidado de añadir qtoe 
no eran de la escuela liberal, lo cual habíamos 
siempre sospechado. 

El espíritu liberal y el buen sentido .de la 
asamblea habian juzgado esta opinión como me- 
recía. Dna serie de proyectos de ley sobre los 
ayuntamientos, distritos 6 cantones y provin- 
cias fueron elaborados en el seno de unanume- 
& 

rosa comisión de treinta miembros, entre los 
cuales se encontraban hombres emlneutes de 


todos los partidos. Es de desear que los traba- 
jos de esta comisión sean recogidos y publica- 
dos; esta seria una obra digna de su secretario, 
M. deLarey. Se conocería entonces un conjun- 
to de instituciones municipales enlazadas entre 
sí y bastante fuertes para resistir al poder y 
sostenerlo, sin suscitarle trabas en su acción 
leo'ítima. Haofo referencia ahora á estos proyec- 

o O X 

tos, especialmente al relativo á la organización 
de los distritos ó cantones que me íiié confiada, 
no siéndome posible exponer en esta obritasns 
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Con el golpe de Estado se vio interrumpido 


s 
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ese raovimiento de la opinión en favor de la des- 
centralización; todo cedió entonces á terrores 
pasajeros y á las exigencias de la seguridad. 
Hoy, sin embargo, renace con nuevo vigor. La 
cuestión de la centralización se lia puesto otra 
vez á la orden del di a, no solo en Francia, sino 
en el mundo entero; llena todos los escritos 
algo concienzudos sobre la política, y se en- 
cuentra además en el fondo de todos los proble- 
mas que se agitan en las diversas naciones. 
Hallárnosla en la revolución de Italia y en las 
agitaciones de Hungría. En uno de estos pue- 
blos las localidades ludían en pro de la centra- 
lización, en el otro se arman contra ella, y am- 
bas se exponen á ir más allá del objeto. La 
centralización es en el primero de estos pue- 
blos, el auxiliar de la nacionalidad y su enemiga 
en el segundo. 

Austria busca en su agonía un acuerdo entre 
la parte que debe conservar del poder centrali- 
zado, y la que debe abandonar á. las tradiciones 
y orígenes diversos de los Estados que forman 
su imperio. Toda Alemania se ocupa en buscar 
y organizar nuevos elementos federales que, en 
circunstancias dadas, le permitan obrar con 
más rapidez y unidad. Las poblaciones del 



Oriente se despiertan y se agitan envueltas en 
los lazos de sus caducas teocracias. 

Dos civilizaciones se hallan frente á frente 
en la escena del mundo: una de ellas se mueve 
por la acción concentrada de un poder que ab- 
sorbe todas las fuerzas individuales, y la oti a 
progr^a por el esfuerzo libre y espontáneo del 
individuo. En todas partes se lia empeñado la 
lucha, pacífica ó belicosa, así en los trabajos de 
la paz como en los conflictos de la guerra. 

¿En qué parte encontrarán las sociedades 
más moralidad, más tranquilidad y aun más 
fuerza? Bien vale esta cuestión la pena de ser 
estudiada. Y si es verdad, como se asegura, que 
la doble corriente de la cmlizacion y de la de- 
mocracia nos arrastra hácia la concentración 
del poder, importa que averigüemos si hemos 
de abandonarnos á esta corriente ó si hemos 

de resistirla. • x i 

Francia está lejos de ser parte desinteresada 

en esta investigación, porque si otras naciones 

se ven en la necesidad de dar mas fuerza a su 

poder central, ya para estrechai mas os 

que las unen, como Suiza y América, ya paia 
adquirir más fuerza contra el extranjeio, com 

Alemania; Francia, por el contrario, se ve en a 
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precisión de examinar si este poder no se lia exa- 
gerado hasta poner en peligro, por su exceso, 
el principio mismo de su vitalidad, y de investi- 
gar los medios de renunciar á su exageración. 

Esta tarea es más difícil para ella que para 
cualquiera otro pueblo. 

Extender las atribuciones del poder, es siem- 
pre más fácil que restringirlo. Pocas veces con- 
sienten los gobiernos en desprenderse de él, j 
el obligarlos es árdua empresa en todos los ca- 
sos, y á veces peligrosa. 

P ero la dificultad más grande, á nuestro juicio 
no estriba únicamente en la resistencia intere- 
sada que el poder ofrece, sino más especialmente 
en los malos hábitos que nos ha legado una larga 
servidumbre. También depende de las preocu- 
paciones que nos ha trasmitido la revolución. 

Porque no hemos de figurarnos que solo los 
partidarios del antiguo régimen tienen sus 
preocupaciones; también nosotros las tenemos. 
¿No hay entre nosotros retix'grados que se ha- 
llan así mismo bajo el imperio délas impresio- 
nes de su juventud, y para quienes el tiempo 
hapasa.do en balde? ¡Cuántos correligionarios 

" O 

nuestros del partido liberal no he conocido, 
cujm liberalismo consistía únicamente en abor- 


recer de corazón á los nobles y en Iiablar mal 
délos sacerdotes! (1) 

Otra fracción más adelantada de nuestro 
pai’tido, sin hacerse cargo de la imposibilidad 
que oponían á sus tentativas nuestras costum- 
bres y nuestra posición en Europa, ¿no nos 
concedió un dia una repiiblica y comprometió 
poir largo tiempo la libertad? ¿y no hay muchos 
apegados aun á las doctrinas unitarias y AÚolon- 
tas del comité de salud pública? 

A Dios gracias, estos son anacronismos; los 
sacerdotes y los nobles, con que aros asustan, 
aspiran, en sn gran mayoría, á servir más que 
á dominar. Cuanto más adelanta la humanidad, 
más imposibles se hacen estas obstinaciones 
de lo pasado. Espero que llegue el momento en 
que estos sermones afectados no serán suficien- 
tes para asustar al liberalismo de los franceses. 


(1) Podría citar 
do y exceleute-, (jue 
orador mal avenido 
ae levantíiba furioso 
Isucia. Si se hubiese 
terriblemente, y sin 
nario, que no liabia 
Estado Y las clases 


un amigo mío, hombre por lo demás iiistrui- 
siempre que en la Cáiuara acompañaba uii 
un nombre propio con un título nobiliario, 
de su asiento y protestaba con la mayor rio- 
dudado de su liberalismo, se habría indignado 
endiargo, solo era un revolucionario estacio- 
pasado do la época, de la lucha entre el teroer 

privilegiadas. 


Pero ese momento está lejos aún. El odio al 
antiguo régimen y el amor á la igualdad serán 
todavía por largo tiempo pasiones dominantes 
en las masas populares. Sobradas lecciones se- 
rán necesarias, como las recibidas una tras otra 
por nosotros en el espacio de algunos años; bas- 
tantes esfuerzos, prolongados y perseverantes, 
de todos los hombres de inteligencia del país, 
serán menester para rectificar dos 6 tres ideas 
falsas que, hasta ahora, han extraviado al pue- 
blo; para enseñarle, por ejemplo, á no confundir 
con el amor á la libertad esta manía de la igual- 
dad absoluta que lo lleva siempre fatalmente á 
la servidumbre; para convencerlo de que la li- 
bertad verdadera é ilustrada no rechaza las des- 
igualdades naturales y forzosas, que no des- 
aparecerían hoy sino para reaparecer mañana, 
sino que las explote en su provecho y las con- 
vierta en fuerzas auxiliares; para enseñarle á 
distinguir la genuina grandeza, inseparable de 
la moralidad más elevada y del respeto á los 
hombres, de esa otra falsa que, al contrario, se 
funda en la degradación moral y en el despre- 
cio á la humanidad; para persuadirlo, en fin, de 
que la libertad no es el ruido, ni el odio, ni la 
envidia; que es algo más puro y elevado, esto 
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es, valor, amor, abnegación; qixe no es im arma 
contra sus enemigos, sino una religión, en la 
cual el sentimiento del deber se confunde con 
el del derecho. 

Enojosa tarea es siempre la de atacar errores 
que tienen en su apoyo el tiempo, las costum- 
bres y hasta el orgullo do una nación; y, sin 
embargo, si hemos llegado á creer que una cen- 
tralización excesiva es la causa indudable de 
todas las revolupiones que perturban peiúo- 
dicamente nuestra patria, la desmoralizan y 
agotan, el deber habla tan alto, que ninguna 
otra consideración debe detenernos. 

Tal es, por lo demás, lo que parece haber 
comprendido la parte más ilustrada de nnestra 
sociedad. Veo con placer que los escritores 
más acreditados dejan escapar pocas ocasio- 
nes sin indicar los peligros qne nos amena- 
zan, si el poder se concentra con exceso. Las 
antiguas diferencias de opinión, las viejas ban- 
deras no existen ya entre nosotros; nn esfuer- 
zo común ha unido á todos contra un mal que 
todos conocen; síntoma feliz que parece anun- 
ciar qne las cuestiones de personas, de palabras 
y de formas ban perdido sensiblemente su im- 
portancia, y qne hay una tendencia visible a 
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poTiei’se de acuerdo sobre lo que constituye el 
fondo de las cosas, para no formar ya sino 
dos parcialidades, que descuellen sobre las de- 
más en Francia, á saber; laque estima bastan- 
te á su país para conceptuarlo digno de regirse 
á sí propio, y la que, al contrario, lo declara pei*- 
pétuamente incapaz de hacerlo, á consecuen- 
cia de una enfermedad orgánica é incurable. 

Alianza digna y que puede confesarse, por- 
que su fin y su lazo de unión es la necesidad de 

^ r 

hacer triunfar una gran verdad; verdad no des- 
mentida hasta ahora por la historia ni un solo 
dia; verdad de todos los tiempos, de todos los 
países, aplicLible á las naciones de la antigüe- 
dad como á las de los tiempos modernos, al Oc- 
cidente como al Oriente, á saber; que la fuerza 
y la vida de las sociedades se aumenta (5 debi- 
lita á medida que el poder central respeta 6 
ahoga las facultades y derechos del individuo. 

Si vengo á reunirme á tan generosos ada- 
lides, no es' porque tenga la pretensión de 
añadir nada á lo que han dicho antes que yo 
y mucho mejor que yo. Obligado hasta por la 
naturaleza 3 ^ por los límites necesariamente 
estrechos de este trabajo á atenerme á las ge- 
neralidades de la cuestión, me expongo, lo sé 
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bien, al riesgo do recurrir á lugares comunes; 
riesgo, por lo demas, que estoy muy hjos do 
rechazar. ¡Ojalá que las pocas verdades en que 
voy a insistir se hubiesen hecho tan vulo’ares 
que solo fuesen lugares comunes! Hasta que 
lo logremos, y todavía nos falta mucho, es con- 
veniente reproducirlas sin cesar, cada cual ba- 
jo su punto de vista y con la autoridad que le 
sea propia. 

Lo que sostengo en este debate es una opi- 
nión que se funda en mi antiguo liberalismo, 
probado largo tiempo hace; una opinión que, 
como se sabe, no es del momento, sino la de 
toda mi vida, y que acaso, por este motivo, 
merece algún crédito ( 1 ). 

Antes de entrar en el fondo del asunto y en 
la investigación de los efectos de la centraiiza- 


(1) íle aquí lo que yo decía, liace va treíula años, en una re- 
unión de la Guardia Naciomii celebrada cu las Casas cousisloriales 
(Ved Le Monifenr de 3-9 de Julio de 1S3[): ' Por una couli-adic- 
eion, que nada puede justiíiear, cuando nosotros ¡iiterveniiuos 
por medio de nuestros i’e])resentautcs eu la formación de las le- 
yes que siguen al Imperio, nos vemos excluidos de toda participa- 
ción eii la adinimstracion de Jos negocios comunales; esto es, de 
los que nos tocan más de cerca y son ])ara nosotros verdaderos 
intereses de familia.* Por lo demás, mis actos estaban deacuer- 
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cion cu las costumbres públicas y privadas, en 
las relaciones recíprocas de los ciudadanos y 
en la prosperidad y estabilidad dé los gobiernos, 
son necesarias aignnas expboaoioues sobre la 
oeutralizaoioii cii sí misma, on sus coudioiones 


V ras 



.versas . 


lio con mis palabras, aun riesgo tls iiiilispouerme conol Miiiisterio 
(l(;l Iiiiei'Lor. á cuyo juicio uic atlehintaba demasiado. Como 
iirefeoto, di á los ¡mires iulcaldcs) de París, la seguridad que re- 
cia maban su límlo, su posición .social v los servicios que les pe- 
lüamos diariiimcírciitc en e.stos tiempos de turbaciones. Los re- 
iniLi pcríoilicarnenle en consejo cuín Prefectura, y dcspiieSj como 
d’outiulo. no lia dcpemlian tic mí, al discutirse la ley municipal 
de Ir.'íl , qnr no ocupasen su Ingar en el consejo mi 
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Es imposible concebir una 
centralización, porque toda sociedad está, for- 
mada necesarianiento do cierta poroion do 
fuerzas individuales deleo’adas y ceutralizadíis-. 
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j mu í^ule amioiua cillas coi 
tra liutn anidad! La sociabilidad 3’ 
son distintas en el liornbre, y sin embargo, so 
coordinan en él ambas, y ambas son indispen- 

ibrarstí, 

pero no absorberse, poríjue la libertad sin la 

a, 3 




iS. JIíSlciií: 
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dad sin la libertad el aniquilamiento de toda 
energía moral. No se |.)odria negar en absoluta 
la centralización sin prescindir do una de la.s 
facultades constitutivas del liombre, nuo es la 



sociabilidad, y si a declararse eii oposición con 
la Providencia, que lia dispuesto que el liombre 
sea un ente libre 3^ al mismo tiempo 



Seria, en sentido inverso, incurrir en el mismo 
absurdo en que incurren los socialistas cuando 
nirii'au el dereclio individual. No me siento in.- 
oiinado a coiru’terlo. 

ui ster es también confesar queliay en las 
s; 'cieoades m-mnentos supreinris da crisis y peli- 
gro, en los cuales es necesaria la concentración 
de todos los jjoderes en las mismas manos. Pero 
son remedios heroicos, que no se deben prodi- 
gar, ni menos jirolongar. Los pueblos más ce- 
losos de su liberta:! v de su diomidad pueden á 

O [ 

ve tos v'erse f >rz Ll á recurrir á las dictaduras; 
coiivuue, íMies. que vigilen y que uo consientan 
que lili aceidtíiite se convierta en lieoho dura- 
dero, porque saldría de él la servidumbre y la 
muerte, y no la salvación. 

No bay, pues, y no puede haber en esta ma- 
teria sino una cuestión de tiempo y de pru- 
dencia. 

VA í iori]: '-) (\stá fuera do olla, porque no escri- 
o. í pe !'a o;.t i on / i :'s oxc ;peio, i: ilvís. Queda, pues, 
la prude. luia, y en elia, eu ofectu, estriba toda 
la d i lír n 1 tad de I p roblenia. 

Para alirazarlo en toda su amplitud seria 
q li/.ás litil tratar de la centralización en el 
origen de las sociedades y seguirla después en 
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todas sus fases; pero esto exigiría volúmenes 

enteros, y ni aun tengo la pretensión de escri- 
bir un libro. 

Sm embargo, no carecería de interés estudiar 
las oscilaciones del derecho individual y del 
derecho social en todos los tiempos y en los 
diversos pueblqs. Quizás con este estudio se 
hallarla la explicación de bastantes fenómenos 
que nos sorprenden, como, por ejemplo, el que 
nos ofrece la agonía de las sociedades del Orien- 
te, que se disuelven al solo contacto de nuestra 
civilización occidental. Se llegaría seguramente 
á conocer que la causa de esta agonía no es otra 
que la influencia inevitable de las teocracias, la 
forma más exagerada de la centralización, que 
si en el Oriente imprime en estas sociedades 
notable estabilidad, las condena al mismo tiem- 
po á una inamovilidad mortal. 

Seria también curioso investigar por qué 
motivo, siguiendo una demarcación, hasta cierto 
punto geográfica, el derecho individual parece 
predominar en las costumbres é instituciones de 
los pueblos del Norte, mientras que en el Sud 
predomina el poder central. ¿Consiste esto en 
la influencia del clima, que eu el Norte obliga 
á los hombres á luchar incesantemente con una 


naturaleza ingrata, y aprenden de este modo á 
contar consigo mismos, al paso que eii el Me- 
diodía los arrastra la dulzura de su vida á aban- 
donarse y á esperarlo todo del gobierno? ¿O 
bien proviene esto de la diversidad de sus creen- 
cias religiosas, que entre los unos tiene por 
fundamento el principio de la libertad y entre 
los otros el de la autoridad? ¿Consiste acaso en 


la diversidad délas razas, germánicas las unas 
y latinas las otras? Quizás este estudio nos daría 
la explicación de la movilidad desoladora que 
hace ñuctuar continuamente á Francia éntrela 
libertad y la autoridad; situada entre el Norte 
y el Mediodía de Europa, expuesta al indujo de 
inuclios dunas , formada con escasa difei encía 
de dos partes casi iguales de las dos razas lati- 
na y germánica, ¿estará como suspendida entre 
dos imanes, que la atraen y la rechazan alter- 
nativamente? Pero por grande que sea el ínte- 


res que nos ofrezcan estas investigaciones, nos 
ilevarian siempre demasiado lejos. 

Nos bastará recordar los tres liechos impor- 
tantes que lian ejercido en la civilización an- 
tigua decisivo influjo. El primero en orden Cio- 
nológico, y el inán grave, ha sido el advenimien- 
to del cristianismo; el segundo la invasión de los 


bárbaros, y el tercero las instituciones repre- 
sentativas. Examinémoslos rápidamente; vea- 
mos la fuerza que ha traído cada uno al derecho 
individual, las modificaciones que ha hecho 
sufrir al poder central, y lo que debemos rete- 
ner ó recobrar. 



E i Ürístiaidsm.o, 


Nofué solo una revolución moral y religiosa, 
fue también una revolución polítieít la hecha en 
la tierra por Jesucristo al pronunciar estas pa- 
labras: <Mi remo no es de este mMudo,» y ^dad 
al Gésar lo que es del César.» Con estas palabras 
separe! para siempre el poder religioso del po- 
lítico, hasta entonces confundidos, y señalo á ca- 
da uno su esfera dis tilda. Limitó la dominación 
del César al ííobieiaio exterior é hizo sufrir al 

O 

, Estado una descentralización |)rofunda, puesto 
que le arrebató el imperio de las creencias. A 
partir de este momento nació un mundo nue- 
vo, cuya parte terrenal dejó de verse encade- 
nada por una ley divina é iiirnutablc y pudo 
progresar libremente. También desde este mo- 
mento hubo sociedades en las cuales la omni- 



potencia del Estado se ha detenido ante los de- 
rechos de la conciencia. 

Este principio tan liberal, tan fecundo y tan 


verdaderamente civilizador del cristianismo 


no ha sido siempre comprendido ni respetado, 
ni lo es tampoco en nuestra época. ISTo siempre 
se han circunscrito á sus límites los poderes es- 
piritual y temporal; al contrario, se han libra- 
do recios combates para variar el sendero que 
los separa. 

Los cristianos, al principio, encontrando 
establecido el doble ]mder de los emperadores, 
cedieron á la idea recibida y al influjo del hecho 
existente, y admitieron que el emperador con- 
vertido interviniese en la ortodoxia con sus 


obispos, y aun sin ellos y contra ellos. 

Pero después de la caida del Imperio suce- 
dió todo lo contrario. La jerarquía católica, so- 
lo poder organizado é inteligente que quedó 
en pié en medio de las ruinas del mundo civi- 
lizado, invadió á su vez el dominio del poder 
tempural; los bái’baros habian conquistado el 
Imperio de Poma, y la Iglesia católica conquistó 
de los bárbaros el Imperio. 

Felizmente para la Iglesia y para nosotros, 
esta usurpación no podia ser completa ni deíi- 
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nitiva, porque de serlo, el catolicismo hubiera 
destruido el mismo principio que lehabia dado 
nacimiento, hubiese desnaturalizado el carácter 
del cristianismo, restablecido el principio teo- 
crático de la unión de ambos poderes, y ahoga- 


do on su germen la civilización del Occidente. 
Guando, sin confundirse, se hicieron arabos 


poderes solidarios con exceso, como, por ejem- 
plo, bajo Luis XI y, apareció también una par- 
te de los peligros inherentes á este hecho. La 
revocación del edicto de Nantes no fué solo 
una Mta política grave; fué además un acto 
es en ci al raen te auti - Cristi ano . 


Hoy es muy distinto el aspecto que ofrece 
esta cuestión. La Iglesia católica no lucha ya 
por la omnipotencia , sino por conservar el 
resto de la independencia que le ha sido de- 


jado. Asistimos, no sin cierta ansiedad, á esta 
prueba importante; porque si el pontificado, 
con la pérdida de su independe iic a, ha de ar- 
rastrar consigo el jiriiicipio de la separación 
tIa nmHns Tind^resi Si el dereclio de arreglar los 


asuntos dogmáticos ha de agregarse otra vez 
al poder temporal; si este nuevo elemento de 
fuerza y de centralización ha de añadirse á to- 
dos los demás que posee el Estado, la libertad 



civil 3^ la política se veriaii graveiuente anieiia- 
z acias. 

Sábese que eii Inglaterra, al unirse ambos 
poderes, espiritual 3' temporal, en Enrique 
Y sus sucesores, se aumento considerablemen- 
te la fuerza del monarca, v clid oríg’en al abuso 

^ t O 

cruel que de él se liizo. La resistencia del prin- 
cipio del libre exámen, que subsiste en el fon- 
do del protestantismo, lia acabado por neutra- 
lizar tan sensible atribución y reducirla á una- 
vana y estéril prerogativa; j tan es así, que en 
el estado actual de las cosas no es aventurado 
asegurar que en Inglaterra no ha sido arran- 
cado al Papa el poder espiritual para conceder- 
lo al soberano temporal, sino para devolverlo á 
la conciencia del individuo. 

Lo contrario sucedería en los Estados que 
permanecen católicos. 8i el César tomase de 
manos del Papa el poder espiritual, no seria el 
su}^ un poder espiritual corregido y reducido 
ala nadapor elprinci])io del libre cíxáinen, sino 
c|ue agregaria á los demás poderes, que ya po- 
see, la autoridad absoluta en materias de fé. 
Tendríamos algo parecido al clero griego, y 
también 1111 autócrata, que convertiria al clero 
en dócil instrumento 8113^0. 
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A semejante desdi clia no habría otro reme- 
dio que el desprecio y el odio á una religión, 
instruméuto servil del gobierno, ó una reforma 
religiosa, que diese la supremacía al prin- 
cipio del lilDre exámen sobre el católico. La 
primera hipótesis es más ]3robable que la se- 
gunda, porque la época no es de retorinas re- 
ligiosas. 

Tan interesado, pues, por lo menos, esta el 
catolicismo y el libei'alismo en el mantem 
miento completo y absoluto de la separación 
é independencia do ambos poderes, fc^iquieia 
en este punto se hallan unidos el sentimiento 
católico j el sentimiento liberal. ¡Ojalá que esta 
unión se generalice y consolide! Tanto ganarán 

eii ello la religión como la libertad. 

Y así se justifica este primer artículo de 
nuestra profesión de fé política. Queremos con- 
servar toda3 las ventajas de la separación do 
los dos poderes; hasta preterimos nuestra libei. - 

tadcriLnaálaantiguadelasrepiM^^^^^^ 

Roma y de Atenas, que no dejaba nada al mt i- 
viduo, ni aun la libertad de su conciencia. Re- 
chazamos con mayor motivo, como ti 
término de la degradación política y moral , Ln a 
vuelta al cesarismo, esto es, á la oinnijiotoncia 
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de la cabeza del Estado sobre lo que constituye 
el fuei’o interno y el fuero externo. 

2 .*^ — La invasión germánica. 

El suceso más importante que, después del 
cristianismo, ba venido á modificar la centra- 
lización antigua, es la invasión de los pueblos 
de la Ger inania y la caida del Imperio romano. 

Escritores filustres fian fiecfio resaltar los 
caracteres y determinado las consecuencias de 
este cataclismo. M. Guizot, el primero, á mi 
juicio, fia demostrado que la invasión de los 
bárbaros infundio nueva sangre en el caduco 
cuerpo del Imperio romano, que se desmorona- 
ba bajo el peso de su excesiva centralización, y 
que á la sociedad romana, en la cual el Estado, 
á fuerza de absorber en sí todas las facultades 
individuales, fiabia acabado por secar las fuen- 
tes de la vida, sucedieron sociedades nuevas, 
cuya fuerza é independencia, aun des^arregla- 
das, derramaron esa vitalidad exfiuberante que, 
de fijarse en el suelo, se convirtió en el feuda- 
lismo. 

Después de combates y vicisitudes diversas, 
nuestra monarquía, nacida también de este 


feudalismo , concluyó por recobrar todos los 
derecfios esenciales del poder soberano. Es de 
sentir que no se detuviera en este punto, y que 
en vez de proseguir su obra fiasta la destruc- 
ción de toda independencia individual en la 
nobleza, en el clero, en las provincias, en los 
municipios , en los parlamentos , no fiaya ya 
coordinado y constituido todas estas influen- 
cias territoriales, provinciales y parlamenta- 
rias, dándoles representación en cuerpos mo- 
deradores, igualmente interesados en defender 
el derecfio individual y el poder central, y 
manteniendo en equilibrio a una y otio. La 
monarquía inglesa no debe arrepentirse de lia- 

berlo fiecfio. 


En el momento en que avanzaba la gran re- 
volución de 1789, Turgot, ministro tan patrio- 
ta como ilustrado y conocedor del peligro á que 


se exponía el trono á causa de la centralización 
que él mismo fiabia creado tan trabajosamente, 
quiso aplicar el oportuno remedio; el edicto 
de 1777, no solo conservó los estados provincia- 
les existentes, sino que extendió igual institu- 
cion á otras provincias. Por desdicha era ya de- 
masiado tarde; esta tentación se estrello en as 
resistencias interesadas que la corona no puc o 


ó no quiso vencer. Lauiionarqnía francesa, que 
había empleado siglos enteros en disolver todas 
las fuerzas resistentes de la sociedad y en ha- 
cer á su alrededor el vacío, no encontró ya apo- 
yo al estallar la tempestad (1), y perech) por el 
exceso mismo de su triunfo. 

La monarquía, sin embargo, liabia dejado en 
piü“ algunos restos de las instituciones de la 
Edad media. Así existia un clero propietario, 
y que se bastaba á si mismo. La nobleza, pri- 
vada de toda inftiieiicia política y de toda par- 
ticipación en los negocios públicos, habla con- 
servado su pundonor y sus tradiciones de fa- 
milia. El tercer estado hallaba aun en las cor- 
poraciones provinciales y municipales nna som- 
bra de sus antiguas frauquicias|fo rales. 

La clase obrera tenia en sus sindicaturas una 
especie de gobierno de familia con sns natura- 
les abusos, susceptibles de corrección, pero tam- 
bién con sus ventajas. La corona, á la verdad, 
se habla arioderado de todos estos cargos, pe- 


(1) Es cliü'iio lie oljsei'Víti’se quo en lu Ui’GÍJvna y en el Ltin- 
fj'ücdoc, en doü Jo Iti corona no liuliia llegado á destruir coiiiplc- 
tamente la vitalidad de los estados provinciales, fué lainbieu eu 
donde eiiconii’ó nnls parlidarios y defensores. 
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ro más bien por fiscalizar que por centralizar; 
los había vendido y revendido cien veces, sin 
cansar nunca la vanidad de los compradores, 
ni amenguar el amor de las villas y corpora- 
ciones á estos restos de sus libertades. 

La venalidad de dichos cargos, por abusiva 
que fuese, corregía por otra parte, hasta cierto 
punto, el exceso del poder central. Pues bien: 
la asamblea constituyente hizo desaparecer 
todos estos obstáculos: independencia del clero, 
tradiciones de la nobleza, corporaciones pro- 
vinciales, sindicaturas de los gremios, estados 
provinciales, parlamentos, oficios hereditarios, 
todo desapareció eu un dia, no para ser refor- 
mado en sentido liberal, sino para enriquecer 
con sus despojos y aumentar el poder central. 

La asamblea constituyente hizo más. Eecelo- 
sa hasta de los nombres que recordaban un 
regimen que deseaba arrancar de raiz, desba- 
rató las provincias, mudó sus nombres, las hizo 
pedazos; después, cediendo á la necesidad de 
uniformarlo todo, que era la manía de moda, ar- 
rojó en un mismo molde administrativo á todos 
los municipios de Francia, grandes ó pequeños, 
urbanos ó rurales, y, por último, en una espe- 
cie de embriaguez, de impotencia del Estado, 

3 


atacó á la misma Iglesia, pretendió organizar- 
ía á su antojo, la dio una constitución civil y la 
impuso lili OVOS j iivíiiiioiitob. ^1 íiiiii lospoto 
la justicia civil j recelosa de los parlamentos, 
no temió subordinarla á la nueva adminis- 


tración. 

Muebo respetamos las intenciones de esta 
Asamblea, y inuclio admiramos los grandes ta- 
lentos y nobles caracteres que brillaron en ella; 

pero también deploramos que haya cedido con 

exceso aúna corriente de ideas adquiridas solo 
en los libros, y no maduradas lo bastante por la 
experiencia y la práctica de los negocios. Creyó 
haber hedió lo que debiaen pro de la libertad 
variando el asiento del poder, incurriendo en el 
ei’ror común de pensar, que jamas se amplia ni 
se fortalece el mando con exceso cuando es ejer- 


cido por el pueblo ó por sus representantes; 
idea originaria de las repúblicas de la antigüe- 
dad y de la escuela de J. Rousseau; idea fal- 


sa y peligrosa, que hace pesar sobre los hombres 
un despotismo tanto más insufrible, cuanto es 
más colectivo é irresponsable, del cual se apre- 
suran á libertarse sin tardanza para refugiarse 


bajo la protección del despotismo de uno solo. 
El comité de Salud pública primero, y el Im- 


35 


perio más tarde, se encargaron de deducir las 
consecuencias de este error. 

El comité de Salud pública so armó con esta 
omnipotencia del Estado, tan imprudentemente 
exagerada, para hacer pesar sobre Francia, por 
medio, desús comités- revolucionarios derrama- 
dos en todas partes, el despotismo más sangui- 
nario y horroroso que ha sufrido jamás nación 

alguna. 

Cuando se leen los discursos de Robespierre, 
de Saint- Just y de los principales oradores de la 
Montana, nos sorprende la exageración absurda 
que atribuyen á la acción del poder central; lo ex- 
tendían, no solo á todas las maneras de expresar 
el pensamiento ó la voz de la conciencia, sino 
hasta á las afecciones de familia y á las cuali- 
dades 6 vicios del hombre. Sus fiestas ridiculas 
en favor de la juventud ó de la vejez, sus pros- 
cripciones contra los ricos, sospechosos, cor- 
rompidos, etc., proceden de la misma causa 
que habia extraviado á la Asamblea constitu- 
yente. Cuando se leen sus discursos, parecen 
páginas del Contrato social, citado siempre por 
ellos á roso y velloso como su evangelio, aunque 


en sus manos t 





3 sano’re. 


En cuanto al Imperio, lialló el terreno admi 
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rablGineuto proparado por sus predGCBSorosj 
concentró en sus manos vigorosas este mismo 
poder que, primero la monarquía, y después 
las asambleas revolucionarias, babian centrali- 
zado tan fuerte y laboriosamente; solo le bizo 
sufrir una ligera trasfoi’inacion convirtiendo - 
lo de colectivo én lomiarío. A imitación de Au- 
gusto, que se limitó á atribuirse el título y po- 
deres de tribuno del pueblo para hacerse due- 
ño absoluto, así Napoleón solo se declaró re- 
presentante y delegado único del pueblo para 
bailarse investido de la omnipotencia. Y esto 
prueba una vez más la facilidad con que el des- 
potismo se funda, cuando gobiernos, aun de 
formas republicanas, le ban preparado el ter- 
reno concentrando el poder con exceso. 

Napoleón acabó de destruir la escasa inde- 
pendencia individual que nos quedaba; respe- 
tó la libertad civil, basta dió garantías bastante 
fuertes á la propiedad, y supo conciliar en su 
Código muy acertadamente el derecbo introdu- 
cido por la costumbre con el derecbo romano. 
Pero en su gobierno llevó la centralización 
basta sus últimos lí nites, y nos bizo retrogra- 
dar ií la plena tradición romana. La expiación 
no se bizo esperar; dejó á sus espaldas una na- 
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cion sin sangre y sin dinero, que necesitaba 
también, coinO el pueblo romano á la caída del 
Imperio, de un elemento nuevo que le restitu- 
yese la juventud y la vida. Entonces nuestro 
antiguo principio de independencia individual, 
que parecía abogado pai’a siempre, resucitó 
con nuevo vigor bajo la forma de gobierno par- 
lamentario. 


3 . ° — Instít iwíoms representatvvas , 


Sorprendentes vicisitudes las referidas, pero 
que no se puede menos de ver en su fondo una 
ley providencial, que abre al progreso lunnano 
vias diferentesy á veces opuestas, por más que 
todas lleven al mismo ñn. Mientras que entre 
nuestros vecinos la libertad ba brotado del viejo 


tronco feudal, entre nosotros, a-1 contrario, ba 
sido menester extirparlo hasta sn última raiz, 
y que el poderoso arado de la Gouveuciüii v 
del Imperio nivelaran el suelo para que rena- 
ciese la libertad en él. EEa i resultado de estas» 


circunstancias condiciones muy diver-sas en la 
constitución de ambos países. Allí los dereolio>s 
indi\dduale 3 , enlazándose con lo pasado, tienen 
en su abono el poder de la tradición; aquí están 
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privados de esa fuerza, pero en cambio no tie- 
nen ya nada que destruir do lo pasado, j sobre 
todo, no tienen ya que temer que sus estados 
envejezcan y peligTen. Allí es el derecho como 
una propiedad, como un privilegio con sus tí- 
tulos y sus pergaminos; aquí el derecho carece 
de los fuertes lazos del privilegio, pero también 
de sus compromisos; es puro y legítimo como 
la ley común. Hemos sido llevados de repente 
sin transición al último término del trabajo de- 
mocrático, que se realiza en las modernas so- 
ciedades. Aceptamos esta condición, porque 
cada pueblo tropieza con obstáculos especiales; 
grandes son los nuestros, pero no de imposible 
resolución. Lo que importa es no disimulaidos, 
puesto que para triunfar es preciso conocerlos , 

Montesquieu opina qne el gobierno parla- 
mentario, al cual debemos la resurrección de 
la independencia individual, ha salido do los 
bosques déla Gormauia; otros, sin buscarlo tan 
lejos, piensan que es una imitación del de In- 
glaterra, Unos y otros se equivocan en mi con- 
cepto. Hi es tan remoto su orícren, ni tiene el ca- 

o ^ 

rácter de importaciou exótica que se le atribuye. 

Si el autor de El Esjnr ítii de las Leyes ha 
querido decir que el gobierno parlamentario 
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hacia revivir el principio de la independencia 
individual, predominante etilos usos y costum- 
bres germánicas, no le falta razón. Pero en 
cuanto á las formas y condiciones de este go- 
bieimo, hay que confesar que son de fecha más 
reciente. Resultaron de dos necesidades, qne 
nuestra civilización moderna ha producido. La 
primera consiste en que, partiendo de la exis- 
tencia de la monarquía, era iudispeusable ha- 
cerla posible y duradera por la división del po- 
der central, y por la interposición de ministros 
responsables entre esta monarquía y las 
ardientes polémicas de la discusión. La segun- 
da se propone asegurar garantías formales a 

los derechos del individuo. 

En las leyes civiles solo el contrato es obliga- 
torio. En política un derecho sin garantía no es 
tampoco derecho. Hubiera sido inútil pío- 
clamarlos en las co ii s ti t liciones escritas, si no 
descansaban en una garantía formal y eficaz, 
en virtud de fuerzas vivas siempre piontas a 
defenderlos y protegerlos; pero estas fuerzas 
protectoras son en íes gobiernos parlamenta- 
rios elecciones libros, uiia tribuna y una píen 
sa también libres, y sobre todo ministros res- 
ponsables y á quienes se pueda interpelai . 
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Con tales garantías no es justo decir que los 
derechos individuales son vanas abstracciones. 

Verdad es también que la tribuna y la prensa 
han de ser protegidas y garantidas á su vez, 
pero esta es otra cuestión que encontraremos 
más adelante. 

4 

Se ve, pues,- que el gobierno parlamentario 
ejerce una acción doble sobre el poder central. 
Obra desde luego á la manera antigua, llaman- 
do á la nación á tomar parte en él por medio 
de sus representantes. Obra después, si me es 
lícito hablar así, con arreglo al principio cris- 
tiano; protege especialmente los derechos indi- 
viduales contra los excesos del poder central y 
contraías mismas mayorías. Es principalmente 
descentralizador bajo este último concepto, 
porque limita la omnipotencia del poder cen- 
tral, sean cuales fueren quienes lo ejerzan. 

Aunque hemos disfrutado cerca de cuarenta 
años de esta forma de gobierno, apenas comen- 
zamos hoy á comprender su mecanismo y con- 
diciones esenciales. Y esto consiste en que fue 
instituido hallándonos mal preparados para 
ella, y bajo el peso de los hábitos de la vieja mo- 
narquía y de nuestras preocupaciones revolu- 
cionarias. 


Este gobierno cayo en 24 de Febrero, en la 
flor de su vida, como una máquina que se rom- 
pe cuando funciona con todo su poder, por no 
haber levantado á tiempo la válvula de seguri- 
dad. Si ha caido de repente, con gran sorpresa 
de todo el país, no se atribuirá, según creemos, 
á falta de centralización en su administración, 
porque precisamente el exceso contrario ha 
sido la causa de su caida tan rápida é irreme- 
diable. Espero que la lección dará sus frutos. 

Después de la república de 1848, que se li- 
mitó á proclamar, por tercera o cuarta vez, los 
derechos del hombre, sin hacer nada por ga- 
rantirlos, asegurándose á sí misma; el segundo 
Imperio nos ha traído de nuevo la omnipoten- 
cia del Estado y el aniquilamiento del derecho 
individual. 

Pero hay en nuestra rancia sangre gala y 
germánica tal principio de independencia per- 
sonal, que, á pesar del cansancio y de ios des- 
engaños inseparables de las revoluciones, á 
pesar de la debilidad y del disgusto que siguen 
siempre á los excesos y a los abortos , este 
principio resiste todavía; recliazado de las ins- 
tituciones, busca su refugio en las costumbres; 
estas valen hoy más que nuestras institucio- 
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Des, j la confianza que tiene la nación en el 
poder de aquellas costumbres, entra quizás por 
muclio en la apatía que parece mostrar en es- 
tos momentos. 

1^0 liay, sin embargo, que fiarse de ella en 
demasía. Si bien es cierto que el poder de nues- 
tras costumbres nos lia preservado de los úl- 
timos excesos de la demagogia, y moderado el 
ejercicio del poder absoluto, también pueden 
alterarse á la larga. 

Hemos sufrido la terrible prueba de la revo- 
lución social de 1848 con nuestras costumbres 
de cuarenta anos de libertad prudente , y no 
aconsejaria á mi país que se expusiese á ella 
con otras costumbres formadas en cuarenta 
años de despotismo. 

Ya ahora, y gracias á las explicaciones an- 
teriores, no es posible el error en cuanto á lo 
que admitimos y rechazamos de este gran tra- 
bajo del tiempo, que nos ha traido nuestra 
centralización actual. En nada queremos tocar 
á esta bella unidad francesa, (¡ueha constitui- 
do en parte un poder fuertemente concentrado, 
pero que solo la libertad puede conservar y ci- 
mentar. No rechazamos la centralización, sino 
su exceso; poro á nuestros ojos este exceso es 



inherente á toda centralización, que, ya por 
haberse confundido ambos poderes, ya por su 
solidaridad, por interés político ó religioso, 
ataca directa o indirectamente á la libertad de 
conciencia y á la libertad de cultos. Considera- 
rnos también exagerada aquella otra que, ya á 
título de tutela, ya de policía, somete á su ac- 
ción preventiva los derechos colectivos o los 


individuales de los ciudadanos; que, por ejem- 
plo, bajo el pretesto de que los municipios son 
incapaces de resolver sus asuntos, se encarga 
de hacerlo por medio de sus agentes, y les se- 
ñala sus alcaldes, sus cobradores, sus maestros 
de escuela, sus curas, y quizás bien pronto sus 
guardas de campo; que no permite que se re- 


unan en sesión sino con su permiso; que se re- 
serva formar anualmente sus presupuestos, y 
que, votados y autorizados sus gastos, preten- 
de arreglar su inversión, imponiendo á estos 
desdichados municipios,, que son los que pagan 
en definitiva, sus planos, sus ingenieros y sus 
arquitectos. Considero excesiva toda centrali- 
zación que compi’eiida casi todos los actos de 
los ciudadanos, en la necesidad de las autori- 


zaciones previas, hasta el punto de no dejarles 
ni rogar á Dios, ni aun moverse de un lugar 


á otro sino con su consentimiento. No vacilo 
en declarar abusiva toda centralización que, 
después de dar á los agentes de la autoridad 
un poder absoluto sobre los ciudadanos, les 
reliusa todo recurso contra estos misinos asen- 
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tes, declarados inviolables bajo la protección 
de un Consejo de Estado nombrado por ella; 
de una centralización que, con ayuda de con- 
flictos creados y resueltos por ella, arrebate su 
conocimiento á la justicia ordinaria, y se atri- 
buya la decisión de todas las causas en que se 
crea interesada. Repruebo, en fin, toda centra- 
lización cuyo apetito , siempre devorador y 
siempre satisfecho, amenace continuamente á 
las existencias independientes que haya aun en 
la sociedad, que alargue su mano y se apodere, 
ya de los bienes de los hospicios, ya de los de 
los pueblos, ya de los do las grandes socieda- 
des do seguros d de caminos de hierro. Porque 
esta centralización que rechazo, y cuyos efec- 
tos desastrosos intento demostrar, acabaria 
por reducir al individuo al estado de autómata. 


CAPÍTULO m. 


DE LA INFLUENCIA. DE LA CENTEALIZACION EN LAS GOSTUMBEES. 


El primer cargo en orden y en importancia 
que puede hacerse á una centralización de la 
especie indicada, es que ejerce un influjo funesto 
en la moralidad pública y privada* * 

Puesto que se nos cita siempre el imperio 
romano en apoyo de la centralización (1), acu- 
diré también á él para probarlos efectos que la 
concentración excesiva del poder produce in- 
evitablemente en las costumbres de cualquier 
país. 

Sé muy bien que está de moda, entre ciertas 
gentes, el contestar la autoridad de Tácito, no 
calificando á este modelo de historiadores, sino 


(1) «Esta parte (la adniimstracioii monárquica) es im episodio 
»de la historia de la cetilralízacioiii que ha sido el iiecHo mas cul- 
» minante y el mas ma^níílco de nuestra liistoria. liorna liabia 

• bosquejado la centralización ; solo Eraucia ha sabido realizarla eu 
«toda silo mui potencia. » {^líijúraic de J/. l'roploeg al htsiii uto.) 
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de espíritu atrabiliario d de liberal descontento. 
Pero ¿qniéu se atreverá, ante los monumentos 
más irrecusables de la historia, anegar que el 
pueblo romano cajdá la conclusión del Imperio 
en el último grado de degeneración moral? El 

LJ O 

despotismo romano había conseguido hasta bor- 
rar el tipo primitivo de una raza tan enérgica j 
tan altiva; después de extinguir en ella la dig- 
nidad del ciudadano, no le dejo siquiera el valor 
del soldado. Hoy es una verdad bien averi- 
guada que, en la última época de la dominación 
imperial, los ejércitos romanos no podían reclu- 
tarse sino entre los bárbaros, y que los degene- 
rados hijos de liorna, no solo carecían del valor 
necesario para defenderse, sino que deseaban la 
invasión extranjera, y cuando era preciso, la 
favorecían con sus propias fuerzas. Tal es el 
efecto inevitable que debo producir á la larga 
todo despotismo. 

como ha de ser de otra manera? El mundo 


moral como el físico tiene sus leyes invariables. 
El alma y el cuerpo se resienten á una do los 


alimentos con (|ue se nutren. Si al cuerpo más 
sano y vigoroso dais alimento mal sano é insu- 
ficiente, se debilitará sin remedio, y al fin pere- 
cerá. Lo mismo acontece al alma; habituadla á 
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renunciar á sí misma y á ceder á la voluntad 
ajena, á resignar su poder ante la fuerza; des- 
pojadla de la coiicieucia de su libertad y de su 
responsabilidad; reducidla á concentrar su ac- 
tividad y su energía en un círculo estrecho de 
intereses personales , mezquinos y egoístas; 
asegurad entonces que, al cabo de poco tiempo, 
comenzará á producirse y á manifestarse en 
ella la enervación moral ; el sentimiento de la 
independencia, el más noble atributo de nues- 
tro sér, cuando se ajusta á los mandatos de la 
conciencia, acabará por desaparecer poco á 
poco. Ya entonces no hay abnegación desinte- 
resada, ni valor cívico, ni generosa ira contra 
la violación del derecho , ni simpatía por los 
oprimidos ni los desdichados. El cargo público 
más insignificante se hace insufrible, y asusta 
el más leve ruido; nadie se interesa por lo que 
no le afecta directa y personalmente , y liasta 
se llegará á ajiellidar prudencia tan estrecho é 
ininteligente egoísmo. Cuerdo es este hombre * 

O O 

dirán todos, porque solo se ocnqKt en sus negocios 
y no de polUíoa, 

¡Ah! ¡Con que no os ocupáis en la política! 
No os quejéis entonces de la sociedad de que 
formáis parte, si se convierte en presa de los 
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intrigantes, de los ambiciosos y de los locos, 
que se ocupan, y mucbo, en la política; si un 
dia despertáis al ruido de una catástrofe que 
ponga en peligro vuestra fortuna, vuestra exis- 
tencia y basta vuestro honor comercial, no 
culpéis á nadie más que á vosotros mismos. 
¿Cuántas lecciones semejantes á la de 1848 se- 
rán necesarias para enseñaros los innumera- 
bles lazos que por vuestros intereses , por 
vuestras afecciones más caras os unen á la po- 
lítica? ¡Desventurado el país cuya prudencia 
consiste, tratándose de todos los hombres mo- 
derados por su carácter y por su posición , en 
abstenerse de la política! Al contrario , estos 
mismos hombres debian, más bien que otros, 
ejercer una acción continua y preponderante 
en los negocios de su país, porque, no hacién- 
dolo, todo queda entregado al acaso. 

Sin embargo, como el alma necesita siempre 
una esfera especial de actividad, si la arrancáis 
á las preocupaciones de la cosa pública, la lan- 
záis forzosamente en la adquisición exclusiva 
de la fortuna y en el apetito desordenado de 
los goces materiales 6 de pueriles vanidades, 
y se sumergirá en ellas como para aturdmse y 
olvidar mejor su envilecimiento. Pero la cen- 
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tralizacion no ahoga solo los movimientos ge- 
nerosos del alma; atrae también la inteligen- 
cia, porque, destruyendo la libertad, apoya por 
esto mismo el hogar, de donde esa inteligencia 
saca sus alimentos necesarios. 

Que no se me citen los siglos de Augusto y de 
Luis XIV, poi’que no contradicen esta verdad. 

El efecto del poder absoluto no es instantá- 
neo, y de aquí que las poblaciones no lo recha- 
cen tan pronto como á la anarquía; el impulso 
dado á una sociedad libre se prolonga algún 
tiempo después que la libertad ha dejado de 
existir. Se verá, si se profundiza un poco, que, 
así bajo Augusto como bajo Luis XIV, los 
hombres que ilustraron ambos reinados habian 
nacido antes que déspotas tan eminentes hu- 
bieran ahogado la libertad de sus conciudada- 
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nos. Oondéy Turena, Colbert y Vauvan, Oor- 
neille, Racine y Moliere, y toda esa ¡déyada de 
hombres de genio, que ilustraron ese siglo tan 
alabado, habian nacido bajo otro régimen, en 
tiempos de luchas y de agitaciones políticas; 
no habian recibido el germen de su genio en el 
Oeil de Boeuf (1) de Versalles, en medio de las 


(1) Litemímcutc Ojo de Bue^; c]¿u:íiboya, ventiiiia, circular 
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puerilidades y de la etiqueta de la córte, ni en 
el adormecimiento que engendran los gobiei - 
nos absolutos. 

Para resolver la cuestión de si el despotismo 
produce hombres de génio, debemos recordar 
los que existieron en tiempo de Tiberio ó de 
Luis XV; estos nacieron en pleno despotismo, 

y llevan el sello de su origen. ^ 

Podria también tomar mis ejemplos de épo- 
cas más próximas á nosotros. ¿Quién, bajo el 
primer Imperio, guiaba á nuestros ejércitos a a 

victoria? ¿Quién llenaba las filas del tan celebre 
Consejo de Estado? ¿Qnién en las letras, en las 
ciencias, derramaba sobre Francia tantos des- 
tellos de gloria? Eran hombres formados en 
medio de las borrascas de nuestras revolucio- 
nes, y que habian recibido la varonil educación 
de una libertad, abundante en hechos y en du- 
rísimas pruebas. Xo aduciré ahora más ejem- 
plos , no incurra en ataques personales. 1 oi 
otra parte, la época actual no ha poducido to- 
davía sus hombres, y no me toca juzgarlos. 

ó al^o ovalada, Desígnase con este ncmibre laaiitesatidel ^ 
de Versalles, en donde habitó con Irecuencva Luis XIV , visiU v 
por todos los hombres más uotablcs de sa sig o. 


(iV. del T.) 


m uua verdad demostrada por los grandes 
hechos de la historia, que el régimen vigoro- 
so y sano de la libertad, eleva el alma y fecini- 
dala inteligencia da un pueblo, en tanto que el 
legiitien do uaa ceutralizacion excesiva, ó lo que 
©o lo mismo, el poder absoluto, los deg'rada 
y envilece. De aquí las siguientes palabras de 
Chauning, filósofo verdaderamente cristiano,, 
cujm memoria ama y venera. América con tan- 
ta justicia: ^el mayor crimen que puede cometer 

>u7i hombre contra su prójimo, es atacar su> li- 
'alertad .-. » 

Pues bien: después de haber consumado este 
crimen, después de haber destruido en los 
pneolos toda dignidad, toda inteligencia y 
hasta el apego á los negocios públicos, ¡la cen- 
tralización se glorifica de perpetuarlo! ¿Quién 
no conoce, en efecto, ésto raciocinio, que, en- 
tre nosotros, corre por todas partes: «Los fran- 
»Geses son demasiado ligeros, demasiado igno- 
5>rantes, están demasiado corrompidos para 
»que se les permita otra gestión que la de sus 
>negocios personales , y que cnanto más iu- 
!>tervengan en todo el poder central, tanto más 
>valdrán?» 

Suponiendo que tal injuria fuese merecida, y, 


Gil vGrdadj casi me inclino a crGGrlOj cuando 
veo con qué liumildad complaciente mis con- 
ciudadanos de todas las clases lo aceptan y 
propagan, todavía responderla yo así; ¿qué im- 
porta? La cuestión relativa á la buena o mala 
administración es bien secundaria al lado de la 
moral. Quo los ciudadanos manejen bien ó mal 
sus neg’ocios es, sin duda, importante, pero lo 
es algo más que ellos los manejen, y que, al ha- 
cerlo, aprendan á defender sus derechos, á res- 
petar los ajenos, y sobre todo que adquieran 
así esa dignidad, esa confianza, esa fuerza va- 
ronil, inseparable siempre del cumplimiento de 
los deberes públicos, 

¿Cuando saldremos, pues, de este círculo vi- 
cioso, en el cual está encerrada Francia desde 
hace siglos? Toda tutela prolongada produce 



p acidad sirve para prolongar la tutela indefini- 
damente. 

Dejad á los ciudadanos que, á sus riesgos y 
peligros, se ocupen en sus negocios, y vereis 
si, después de algunos extravíos, de algunos 
errores, fruto inevitable de la inexperiencia, 
no llegarán á administrarlos mejor que funcio- 
narios pagados* 


Ademas, estos tutores que nos imponen, 
¿no salen también de la misma población que 
deciarais radicalmente incapaz? ¿Fu virtud de 
que maravillosa metanidi'fosis acontece que 
este mismo hombre que el día antes estaba 
confundido en la raza de los incapaces, se con- 
vierta de pronto en un sér superior, dotado de 
todas las prendas dé gobierno, solo por recibir 
una credencial d vestirse un uniforme? 

Es, se nos responde, porque al convertirse 
en funcionario publico deja de ser egoísta, y el 
deber sustituye eu su corazón al iiitei^és. Sea en 
buen hora; pero será siempre con una condición, 
la de que este poder fuese limitado y responsa- 
ble, poi’que todo poder sin límite y no sujeto á 
residencia, corrompe aun más á los que lo ejer- 
cen que degrada á aquellos en quienes se ejer- 
ce. Se habla de egoísmo, y no hay nadie tan 
egoísta como Luis XIV, cuando decia con in- 
solencia: ¡El Estado soy yo! 

Para dar algún colorido á esta ficción, que 
supone dpriori la incapacidad de todo particu- 
lar y la capacidad de todo funcionario, seiáa 
preciso crear en nuestra sociedad francesa una 
casta de funcionarios públicos. Pero estamos 
muy Ic^'os de eso, puesto que lo que caracteriza 
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sobro toó .0 & niiostrot nsicioii G3 f|iiG| no solo 
quieren todos disfrutar del derecho de ser em- 
pleados j sino que todos también se conceptúan 
perfectamente capaces de deseinpeñai todos 
los empleos. Y lo que es más singular aun es 
que esta pretensión no es de todo punto infun- 
dada. Hay, en efecto, en nuestro genio francés 
tal viveza de comprensión que nos hace casi 
aptos para todo. ¿Cuál es el extranjero que, al 
ponerse en contacto con nosotros, no se ha ma- 
ravillado de la manera con que sacamos parti- 
do de todo, de la facilidad con que sorteamos 
los lances más peliagudos y peligrosos, facili- 
dad que, hasta cierto punto, explica nuestra 

afteion á las aventuras? 

Pues á este pueblo, que puede improvisar 
todo un gobierno en veinticuatro horas, lo de- 
ciarais completamente incapaz de proveer al 
arrezo cuotidiano de sd casa. Incurriendo eii 
la más extraña contradicción, los mismos go- 
biernos que ha formado en sus entrarías son los 
(pr ;3 se atreven á prohibirle la gestión de sus 
más. insio'Tii ficantes asuntos. Confesarán que, 
tiene el derecho de elegir la cabeza del .Estado, 
y le rehusarán el de nombrar su alcalde (rímiVe); 
le negarán la aptitud necesaria para reparar el 


campanario de su parroquia, 6 arreglar el apro- 
vechamiento de la leña y la yerba de sus pro- 
pios, y le concederán, por ejemplo, la de votar 
la anexión de su país á otro extranjero; esto es, 
la enajenación de su misma patria para ellos y 
para su posteridad. Rebajar al pueblo hasta la 
humillación, d exaltarlo hasta la imprudencia, 
es la práctica usada por los gobiernos centrali- 
zadores nacidos de nuestras revoluciones, h'Es 
esperar demasiado de la opinión publica que 
haga al fin justicia á contradicción tan enorme? 

He tenido el honor bastante tiempo de for- 
mar parte de un consejo general, y este es qui- 
zás el más grato recuerdo de mi . vida pública; 
declaro que nunca he observado en mis colegas, 
todos labradores, industriales y notarios, esa 
incapacidad radical y orgánica para la resolu- 
ción de los negocios que se les atribuye tan 
gratuitamente; acontece á veces, por el con- 
trario, qué conocían mejor los de un departa- 
mento que los empleados venidos de París, por 
la sencilla razón de que los empleados se reno- 
vaban con frecuencia y ellos quedaban siempre 
en el mismo lugar. 

Admito, sin embargo, que una centralización 
excesiva, alejando á los ciudadanos hasta de la 


gestión de sus negocios locales, les liaga per- 
der insensiblemente su conocimiento, y aun la 
afición á liacerlo; pero niego que sea un motivo 
para continuar este sistema y aumentar su lúgor 
más y más, Al contrario, seria á mis ojos una 
nueva razón para que cesara, o, por lo menos, 
para restringirlo poco á j)oco. 

¿Qué diré de la plaga de la empleomanía, otra 
consecuencia de la centralización? Cuanto más 
amplitud deis á la esfera del poder, más indivi- 
duos habrá que aspiren á él. La vida vá en bus- 
ca déla vida, y cuando toda la actividad de una 
nación se ha concentrado en su gobierno, es 
muy natural que todos deseen tomar parte en 
él. Además, cuando en un pueblo, que lleva su 
vanidad hasta el delirio, no hay otras distincio- 
nes que las de los destinos, ¿cómo no se ha de 
lanzar á ellos con A^erdadero furor? «Las nació - 
>nes libres son orgullosas, ha dicho Montes- 
» quien; las demás pueden ser vanas fácilmente.» 

Por liltimo, no ya solo en las costumbres pu- 
blicas, sino hasta en la moralidad privada, ejer- 
ce perniciosa infiuencia la centralización. 

Seguramente no hay gobierno que favorezca 
los desórdenes de los particulares á ciencia cier- 
ta, porque ninguno tiene interés en hacerlo; 
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pero los gobiernos concentrados con exceso 
dan motivo, sin querer, á la inmoralidad prÍAm- 
da, no solo porque fuerzan á las pasiones á bus- 
car su única satisfacción en los goces materia- 
les, sino porque ahogan la publicidad, ó el pu- 
dor, cuando este, aun en las sociedades más cor- 
rompidas, es un freno saludable. 

Jamás se agotaría este asunto si intentara 
describir todas las miserias morales que na- 
cen de una centralización lleAmda aí exceso. 

¡Y si devolviese en segmúdad al país lo que 
le arrebata en fuerza moral! Veamos, pues, aho- 
ra, si les ofrece esta compensación, 


capítulo IV. 


DE LA I^ÍFLUESCIA DE LA CEJíTRALIZAClOS EIn LAS RELACIOIÍES 

RECÍPROCAS DE LAS CLASES DE LA SOCIEDAD. 


Esta parte, de que voy á tratar en seguida, 
afecta á las preocupaciones más vivas de nues- 
tra sociedad actual. ¿Quién hay entre nosotros 
que no se halle todavía cruelmente impresio- 
nado al recordar los sangrientos conflictos 
de 1848P 

Y, en efecto, la revolución de 1848 ha sido 
una revelación harto siniestra para todos nos- 
otros. Así el Ministerio como sus adversarios, 
estábamos muy ajenos de presentir antes del 
24 de Febrero qué pasiones aviesas y odiosas 
fermentaban en la parte más numerosa de la 
sociedad. Los que combatiamos al Gobierno 
creíamos que no se daba al pueblo bastante 
participación en el ejercicio de los derechos po- 
líticos, y luchábamos pai^a extender los límites 
demasiado restringidos de lo que se llamaba 
entonces imprudentemente el país legal. Los 
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ministros nos decian que esa extensión de de- 
rechos era inútil y peligrosa, y mientras luchá- 
bamos en este terreno, la masa del pueblo se 
agitaba, no por derechos, sino por intereses. 

Hoy no cabe ya engallo acerca del verdadero 
carácter de la revolución de 1848. En el primer 
instante había tomado cierta apariencia polí- 
tica; pero apenas habían llegado á la casa de 
la Villa los miembros del Gobierno provisional, 
cuando ya revelaban su verdadero carácter y 
estallaban las pasiones que le habían dado ori- 
gen. Algunos republicanos moderados y de 
buena fé se imaginaban que dirigían un movi- 
miento radicalmente liberal; pero su ilusión no 
duro mucho tiempo; al conocer las exigencias 
que formulaban las turbas, vieron pronto que 
no habla entre ellas comunidad de aspiracio- 
nes. Hablaban de derechos, de garantías, de ?¿- 
hertad, de honor nacional, y se Ies respondía 
pidiendo aumento de salario, disminución de tra~ 
o, prestamos sin interés, etc., vieron entonces 
que se trataba de apetitos materiales, no de 
pasiones políticas. Probaron á transigir con es- 
tas exigencias, y la historia del Gobierno pro- 
visional no es otra cosa que la historia de estos 
ensayos de transacción y de sus abortos in- 
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evitables. De todas maneras, lograron retardar 
el conflicto, y lo legai^on á sus sucesores. So 
sabe lo demás. 

Entonces se levantó auto nosotros, amena- 
zándonos terriblemente, este problema : 

íjCüino se explica que nuestros padres hayan 
hecho tantos esfuerzos, tantos sacrificios por 
establecer la igualdad entre nosotros, con la 
esperanza, al parecer razonable , de llegar por 
la igualdad á la fraternidad, y que precisamen- 
te bajo este régimen de igualdad hayan surgido 
en Francia los odios más violentos de clase á 
clase? ¿Cómo se explica, al contrario , que en 
países vecinos, en donde se han conservado 
desigualdades sociales y políticas, y privilegios 
de nacimiento, se vea á estas mismas clases que 
se devoran unas á otras entre nosotros, vivir en 
la mejor armonía? ¿Cómo es que en Francia, el 
país en que la propiedad es más asequible á to- 
dos entre los demás del mundo, y hasta la más 
diseminada entre las masas, sea también en- 
donde esa propiedad ha sido amenazada con 
más furor? 

Los unos lian oreido hallar la explicación de 
este fenómeno en la falta, cada vez mayor, de 
creencias religiosas, y se les ha contestado que 



ninguna otra revolución como la del 48 había 


afectado más respeto á la religión ni más defe- 
rencia hácia sus ministros, y que hasta habia 
tomado deJ Evangelio sus principales fórmulas. 

Los otros han buscado sus causas en la falta 

^ ■ 

de caridad de las clases ricas respecto de los 


pobres, y seles ha probado con la estadística 
que jamás se dieron pruebas más vehementes 
y numerosas del aumento de la caridad pública 
y privada, y que en ninguna otra época se fun- 
daron mayor número de establecimientos de 
beneficencia de toda especie. 

Otros han pretendido que, alabolirse en 1789 
todas las desigualdades sociales, que formaban 
como las obras avanzadas de la propiedad, 
hablamos descubierto y entregado aquella úl- 
tima y legítima desigualdad á los asaltos de 
las pasiones demagógicas^ lo cual nos llevaría 
á la conclusión poco lisonjera de que la salva- 
ción de la propiedad y de la sociedad estaba 
subordinada entre nosotros al restablecimien- 
to de las antiguas desigualdades sociales, ó lo 
que es lo mismo, al cumplimiento de una con- 
dición imposible. 

A Dios gracias, esta última opinión, aunque 
parezca verdadera, no lo es. hfo, no es la aboli- 
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cion de los privilegios entre nosotros la causa 
de tantas envidias y tantos odios contra la pro- 
piedad como se han desencadenado entre cier- 
tos escritores y obreros, perturbándonos algún 
tiempo, sino porque la antigua organización de 
nuestra sociedad, que tenia por lo menos sus 
lazos, su jerarquía, sus influencias tradiciona- 
les, sus relaciones de yasallaje, de patronato, 
de ciudad, de provincia, no lia sido aun reem- 
plazada por otra org'anizacion más en armonía 
con nuestros hábitos de igualdad; porque á las 
influencias de privilegio no han sucedido aun 
las que nacen naturalmente de una larga y for- 
mal práctica de las instituciones libres; porque 
toda nuestra sociedad está contagiada con el 
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más funesto individualismo, y solo el estado es 
vivaz y fuerte. 

Que no se inquiera la cansa del mal en otra 
parte que en el exceso de nuestra centraliza- 
ción. 

Sé que, al exponer este parecer, bien arraiga- 
do en mi ánimo, me opongo á la opinión, muy 
en boga en Francia y aun en el extranjero, de 
que esta misma centralización nos lia salvado 
del socialismo, y que solo ella puede preservar- 
nos de él en lo sucesivo. 


á 


63 


En cnanto á lo pasado, la cuestión de saber 
si han sido las fuerzas morales de la sociedad, 
desarrolladas en cuarenta años de práctica de 

I 

la libertad, aun vivas en 1848, y abandonadas 
á sí mismas, las que nos han salvado en esta 
época del socialismo, o si se ha debido á la cen- 
tralización administrativa y gubernamental, de 
la que no existían ya sino bien tristes despojos; 
esta cuestión no es de nuestra incumbencia, 
porque pertenece á la historia, y no tengo inte- 
rés en discutirla ni en resolverla. 

Pero en cuanto á lo futuro, esta cuestión es 
de la mayor importancia, porque de la solución 
que se encuentre depende el remedio que ha 
de aplicarse y la conducta que se ha de ob- 
servar. 


Si es ciei’to, á la verdad, que los gérmenes 
funestos que el socialismo conserva en las cla- 
ses obreras, no pueden ser neutralizados sino 
por la mayor centralización del poder, entonces 


que la sociedad lo guarde cuidadosamente; que 
lo fortalezca aun en lo que pueda; que se ase- 
gure á él como al áncora de su salvación. ¿Quién 

O 

podría reconvenirla? ¿No es superior a todo el 
sentimiento de la propia conservación? 

Si, al contrario, solo nos es permitido pre- 


B6r vamos dol mal dando mas desarrollo a la li- 
bertad, imprimendo mayor energía en las fuer- 
zas morales de la sociedad, el remedio es en- 
tonces muy diverso, y es menester seguir un 

rumbo diametralmente opuesto. 

La cuestión, como se vé, vale la pena de ser 

examinada. 

Si no se tratase sino de ajustar una tregua 
momentánea con las pasiones socialistas, o mas 
bien anti-s o cíales, no tendría inconveniente en 
admitir que un poder fuertemente organizado 
podrá traer esta tregua, empleando la energía 
de la acción opresiva, é imponiendo silencio á 

todos y en todas partes. 

Pero no se trataría sino de una tregua del mo- 
mento, y no de una paz permanente y defi- 
nitiva. 

Seria preciso, para sofocar el mal en su ori- 
gen, que este poder absoluto pudiera continuar 
durante siglos; quizás llegara entonces á curar 
el enfermo, aunque aniquilando su vida; obraría 
como en el bajo imperio, que hizo olvidar a los 
romanos sus antiguas querellas entre patricios 
y plebeyos, pero haciéndoles olvidar también 
que eran hombres. El remedio, á Dios groadas, 
es imposible con nuestra civilización actual; y 
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aun siéndolo ¿quién lo compraría á tanta costa? 

¿Y como, por otra parte, ha de concebirse 
que la centralización sirva de antídoto contra 
las ideas socialistas, que no son otra cosa que 
un materialismo odioso y ciego cuando, como 
hemos dicho, impulsa forzosamente á lá socie- 
dad á la adquisición exclusiva de ios goces sen- 
suales? 

¿Quién no vé además las numerosas afinida- 
des que existen entre el socialismo j la centra- 
lización exagerada? ¿No tienen el mismo símbo- 
lo, el de aumentar las fuerzas del poder social, 
y aniquilar más y más la independencia y las 
facultades del individuo? Los medios son, sin 
duda, diferentes; el fin el mismo. Uno procede 


regular, sucesivmnente, con mesara y renexion; 


el otro por arranques violentos y brutales: no 
calcúlalas resistencias, y todo lo amenaza, has- 
ta lo que no está á su alcance. No sé si la pri- 
mera especie de socialismo es en definitiva más 
peligrosa que la última. Que la sociedad se tras- 
forme en un falansterio o en nn convento, en 
nn regimiento é en una oficina, la libertad hu- 
mana, en uno y en otro caso, queda siempre 

aniquilada. 

Feliz la nación (lue, gobernada por tal rcgi- 


O 
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meu, no vea á su gobierno, arrastrado por las 
necesidades ele la política, ajustar abierta alian- 
za con las naciones socialistas, alianza que no 
podría pagar sino con la fortuna del Estado y 
basta de los particulares. 

Como se comprende, el despotismo es más 
bien un peligro que agrava esta situación, que 
un medio de curar radicalmente el mal que causa 
nuestro quebranto. Curar los extravíos socialis- ' 
tas con la centralización, será lo mismo, sin du- 
da alguna, que hacer una aplicación demasiado 
aventurada del sistema homeopático. 

¿Donde está, pues, el remedio tan deseado 
por todos? ¿Cómo podremos conseguir que las 
diferentes clases de la sociedad, olvidando sus 
resentimientos y sus disturbios, se acerquen y 
vivan acordes, no solo en apariencia, sino en 
realidad, no forzosa, sino voluntariamente, no 
por un momento, sino para siempre? 

Semejante remedio está indicado por las más 
sencillas nociones del corazón humano y por 
la experiencia más universal. Se ha dicho repe- 
tidas veces, y con razón, y esto es más cierto 
en cuanto á los pueblos que entre los indivi- 
duos, que no es posible combatir una pasión 
sino con otra pasión contraria. 


No se trata, pues, sino de encontrar una qiie 
oponer á la que se manifestó en 1848, y que 
pueda. dominarla y absorberla. T esto no es im- 
posible, porque las pasiones materialistas pue- 
den ser las más brutales; pei’O son al mismo 
tiempo las más innobles de todas las pasiones 
populares, y es menester añadir, en honor de la 
humanidad, que son también las que se apode- 
ran con menos fuerza del hombre y ceden con 
más facilidad á oti’a cualquiera, ya nazca del 
corazón, ya de la inteligencia. 

Que hasta en medio de los furores de la J ac- 
querie (1), eii la Edad media, se eleve uu grito 
de guerra religiosa, y en seguida se desvanece 
el materialismo ante la pasión religiosa, y em- 


(1) A. modicidos del siglo XIV llego cuiFríiiicia a lí^l exi i'eiiio 
el abuso que haciaii los señores feudales de sus derechos y privi- 
legios, que hubo uu levantamiento general del pueblo, especial- 
mente en la Isle de Trance , qne produjo ios desórdenes y las 
más espantosas represalias. Los asesinatos, violaciones , robos e 
incendios se multipUcarou en toda esta proviucia, y uí) cesaron 
hasta que , reunidos algunos uobles poderosos , vengaron horri- 
blemente tales excesos. Solo en la ciudad de Meaiix mal arou a 

siete mil vasallos. 

El nombre de Jaequerie, con que se distingue esta sublevación, 

proviene del de Jaeques Bovhomme, con que los señores llamaban 

al pueblo cu son burla. (V. la Crónica de Troissarl .) , 

(jV. del T.) 
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pLiilan la cruz los más violentos niveladores. 
Que en nuestros tiempos modernos, en lo más 
fuerte de nuestros desórdenes civiles j de nues- 
tras luchas fratricidas, sea enarbolado el es- 
tandarte de guerra contra el extranjero, j al 
instante se apagan ó se aplazan lo so di os, yto- 
düs corren á las fronteras. La pasión materia- 
lista es aquella cuyos germenes, aunque más 
extendidos, son también más superficiales. To- 
da pasión que no puede proclamarse en voz 
alta, cederá siempre á aquellas otras que enor- 
gullecen á quien las siente. 

Como carecemos del poder y de la voluntad 
necesarias para resucitar las guerras de reli- 
gion; y como, por otra parte, las que puedan 
hacerse al extranjero, no siendo atacado antes, 
tienen también sus peligros y nunca se consi- 
deiarán como un remedio permanente, es pre- 
ciso encontrar otra pasión que oponer al socia- 
lismo, y esta pasión no será otra que la de la 
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L1 remedio consistirá, pues, en combinar con 
nuestras instituciones el elemento liberal, tanto 
más prufundaiuentc, cuanto más haya penetra- 
do en el seno de la sociedad el mal que se in- 
tenta neutralizar. No se trata, por tanto, sino 
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de restablecer en la fórmula de 1789 la palabra 
libertad, que ha sido borrada do olla, y sin la 
cual los otros dos términos de ignaldad y fra- 
ternidad son verdaderos contrasentidos. 

Que haya intereses que se promuevan en co- 
mún, derechos también comunes que defender, 
y que obliguen, por decirlo así, á los ciudadanos 
de todas las clases, ricos y pobres, á enconti-ar- 
se continuamente en las mismas filas, á unir 



cioTí de un fin coínun; á comunicarse sus pen- 


samientos, y por consiguiente á conocerse, y 
vereis si entonces no desaparecen los odios de 
clase á clase. La pasión política reunirá enton- 
ces á aquellos á quienes ha dividido tan desdi- 
chadamente el interés personal y egoista. 

La falta do nuestro gobierno de Julio fue 
precisamente la de restringir la vida piiblica 
concediéndola á una parte mínima de la socie- 
dad, y dejar fuera de su influencia un mimei-o 
considerable de ciudadanos, que por este he- 
cho se hall visto expuestos desde entonces, sin 
antídoto alguno, al veneno de las doctrinas 


materialistas. 

Tengo muchas razones pava creer que se 
hubiese hallado el remedio en nuestra reíoiina 
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electoral y parlamentaria; la cláusula tan elás- 
tica y tan prudente de la agregación sucesiva 
de las capacidades electorales, permitía llamar 
paulatinamente y con discernimiento á la vida 
política, aun á la clase obrera en sus elementos 
consei’vadores, á los proliombres (1), álos sín- 
dicos de las cajas de aborros y de las cajas de 


socorros mutuos; si la reforma hubiese sido 


adoptada á tiempo ño hubiese hecho el socia- 
lismo tan graves estragos» en esta clase. 

¿Por qué motivo entre nosotros ha de suce- 
der lo contrario de lo que se observa en otros 
países? 

En América, en donde nada detiene el desar- 
rollo enérgico del elemento democrático, en 
donde todas las ideas, todas las doctrinas tie- 
nen sus partidarios y sus apestóles, desde el 
puritanismo más exagerado hasta el mormo- 
nismo más monstruoso, ¿por qué no ha podido 


(1) Pnid'honmes-, cargo conocido en Francia desde muy anti- 
guo, puesto que en en tiempo de Luis XI, y en 1152, en 
tiempo de Rene, se habla ya de ell®s en pragmáticas y edictos. 
Vienen ájser una csfiecie de jueces de paz en asuntos fabriles y 
jiiñi eant ili's,- Sus nlrlbuciones diversas lian sido modificadas por 
la ley de IS de Marzo de 1806, el decreto de 27 de Mayo de 
ISIS, y la ley de Junio de L853. 


(J\b del T,) 
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extenderse el socialismo? El sentimiento del 
extenaeib 

bienestar personal es en es i ^ 

ñor lo menos como entre nosotros, y -7 

^ • Vf7^rpnci-i non los bienes materiales 

mayor mdilei encía \ • T c<in em- 

r<np mronorcionan. i sm ci 

/MITA nnr los efoces que 

Wo . li ~ se J visto rf. .,.0 se I»™.»» 

■1o" se ebsetve .» «««t» 'Z> 

oese,Amério.fa.eoWpl.s« S.O ^ 

la esclavitud, que la amenaza ou este ^ 

de una disolución; pero la esclavitud 
geracion sacrüega deldereclio de 
su negación, aunque la esolavnud 
orílegamente del dereclio do propiec . , 

idegue. verdacl, no conocen 

Los americanos, a clecn ^eiuau, 

el socialismo (!)• . ■ o it'c! 

¿Cuál es la cansa de esta 
de que desde uuoá otro extremo t e os s < 
Unidos, así entre los mas ricos co no m 

los más pobres, y entre 

terreno á tribus salvajes, la pasión q - 
y centraliza á todas las demás, es la pasioi j 

’ (1) Losbloves de k «- 

resolver dos imiitos impórtenles; ^ oouvierle l'oy en 

tensión de la soberanía loderal. liste dada 

4 í^iTrt rl ñS . 



tica; es la de que todos los ciudadanos, ricos ó 
pobres, son llamados naturalmente á combatir 
allí bajo una bandera común, ya por un dere- 
cbo amenazado, ya por el triunfo de una idea. 
El interés personal se combina de tal manera 
con la defensa del dereclio, que en cierto modo 
se depura y moraliza. 

Que no se me objete que, en este país, tiene 
el pueblo ante sí un mundo entero que conquis- 
tar y desmontar, y en donde se puede verter la 


parte superabundante de su actividad; que 
nunca le faltan tierra ni ti^abajo. ¿Faltan acaso 
a nuestros obreros trabajo y tierras que des-- 
montar? Si no las liay en Francia, ¿faltan acaso 
en nuestras posesiones de la Argelia? Y por 
otra parte, ¿Ies está cerrada acaso la América 
mas que a los obreros alemanes é irlandeses, 
que añujmn á ella en, masa? Yo les falta tierra 
ni trabajo; lo que les falta es la fuerza de vo- 
luntad, la enérgica iniciativa, cuyo gérmen 
aboga la centralización en nuestro pueblo. 

Pasemos abora á Inglaterra. Las condicio- 
nes especiales de este país parecen mucho más 
tav'orables al desarrollo del socialismo qne las 
del nuestro. La masa de obreros aglomerada 

O 

en los talleres es mucbo más considerable que 
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en Francia, puesto que, con respecto á los tra- 
bajadores agrícolas, la proporción es de dos á 
tres, mientras que en Francia la proporción es 
inversa. El contagio sería en ella más rápido, 
más formidable, y sin embargo, no se produce. 
Yo se puede decir de los ingleses lo que de los 
americanos, que tienen ante sí un mundo ente- 
ro que desmontar, y que la tierra está á su dis- 
creción, porque en ningún otro país la propie- 
dad inmueble es de más difícil acceso á la masg,, 
de la población. Tan asequible es á cualquiera 
de nuestros obreros, que tenga un pocp de 
orden y buenas costumbres, hacerse propieta- 
rio de un campo y de una modesta habitación, 
como difícil á un obrero inglés. ¿Por qué, pues, 
con tales condicioñes, y tan cerca de nosotros, 
no ha podido echar allí raioes el socialismo? 

La causa de este fenómeno se encuentra en la 
bienhechora influencia de las instituciones li- 
bres. La vida pública con sus deberes, sus coali- 
ciones, sus reuniones, hasta con sus pasiones, 
no deja espacio álos odios y envidias socialistas. 
Si los obreros ingleses pudieran dejarse sor- 
prender un momento por el odio o la envidia 
contra el hombre más rico que ellos, esta mala 
tentación desapareceiúa bien pronto cuando 


74 

poco después vieran á este hombre bajo la mis- 
L bandera que ellos, y combatiendo a su lado 
con su influencia y sus recursos, ya entavoi üe 
una idea, ya de unalibertad común á ambos. 

Nos admira siempre, al pasar el Estrecho, la 
deferencia, el respeto afectuoso que las clases 
del pueblo manifiestan á los superiores ; has a 
extrafiamos algo este culto á las conveniencias 
sociales, conservado ahora más bien por las cos- 
tumbres que por las leyes. Este h echo, que no 
puede explicarse seguramente por la bajeza de 
los car actéres , no se comprende sin tener en 
cuéntala pasión producida por la practica de 
la libertad entre todas las clases de la sociedad 

inglesa. , 

El obrero más miserable de Inglaterra sabe 

bien que el mismo lord , cuyo nacimiento y 
cuya fortuna le liacen superior á él, se bailara 
á su lado el dia en que la libertad, el bonoi , o 
un interés importante de su país se vean ame- 
nazados. Sabe bien que, si atacan su derecho, 
este mismo lord será el primero que venga a 
ayudarlo, á protegerlo y á sostenerlo. Se ven y 
hablan con tanta frecuencia, son tan numerosos 

los fines comunes que se proponen alcanzar, tan , 
elevados casi siempre los móviles que animan a 
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unos^y otros, que el horroroso socialismo, con 

sus odios, sus envidias, no encuentra medio de 
deslizarse entre ellos. 

^ Por otra parte , no tenemos necesidad de ir 
a buscar enseñanzas en los países extranjeros; 
¿no podemos acaso invocar nuestra propia ex- 
periencia, por lo menos. la de los hechos que 
conozco personalmente, y que por lo mismo es- 
toy en el derecho de recordar? 

Ai dia siguiente de la Revolución de 1830 
nos encontramos frente á frente de estas mise- 
rias, resultado inevitable de la perturbación 
profunda e instantánea que trae consigo toda 
revolución. Yo tema entonces el peligroso ho- 
nor de ser el piámer magistrado civil de la Cité, 
y de aquí que, en este concepto, recibiera en la 
Casa de la Villa a todas las diputaciones de las 
clases obreras que, entonces, como más tarde 
en 1848, exigían por precio de la sangre que 
acababan de verter ciertas ventajas materiales. 
Toda fuerza org’anizada había sido entonces 
destrozadaj acabamos de reconstituir con oran 

O 

trabajo una guardia municipal, y solo con gran 

circunspección la ofrecíamos al público. Para 

defender la sociedad, solo disponíamos de fuer- 
zas morales. 


76 

Pues bien: siempre que yo oponia a estos ar- 
rebatos materialistas la idea del deber, do la 
justicia, y sobre todo, el honor de nuestra re- 
volución de Julio, era comprendido , y las ex- 
citaciones del interés cedian á más nobles sen- 
timientos. ¿Por qué no he de citar un hecho, 
que, al mismo tiempo que prueba el imperio 
que ciertas nobles pasiones ejercen casi siempre 
en los hombres reunidos, honra á nuestra na- 
ción? Cuando se entablo el proceso oontia los 
ministros fue grande nuestra ansiedad. Los i e- 
sentimientos del pueblo eran violentos, y los 
partidos hostiles á aquellos se preparaban á 

prevalerse de esta circunstancia para tomar lo 

que llamaban su revancha. La misma guardia 
nacional sentia también, por su parte, esta nece- 
sidad popular de una ruidosa expiación. jA 
quién, 'pues, nos habíamos de dirigir para calmar 
las iras concitadas y conjurar el peligro con qu© 
nos amenazaban? A los heridos de Julio, á los 
mismos que acababan de ser ametrallados por 

órdeu délos acusados. ílo necesitamos emplear 
esfuerzo alguno para hacer comprender á estos 
nobles mutilados cuánta generosidad mostrá- 
rian en extender su protección á enemigos 
abatidos. Una petición en favor de los ministros 
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fue siibCiita en un instante con sus firmas. Hay 
más: temiendo im conflicto entre las masas, que 
se oprimían á las puertas del Luxembnrgo, 
había pensado reunir en las salas de la oLa 
de Yilla á todos nuestros heridos; creje- 
lon al principio que yo obraba así por des- 
confianza , y con el proposito de aislarlos del 
pueblo, é hicieron oir algunos mmnnuUos; pero 
cuando supieron el papel que les reservaba, el 
de servir de intermediarios entre los comba- 
tientes , aclamaron con entusiasmo mi pensa- 
miento. Dudo que se pueda citar acto alguno 
de generosidad y de abnegación más sublime 
en ningún otro pueblo. 

Hasta en 1848, aunque el sentimiento gene- 
roso de 1830 se hubiese debilitado mucho por 
la ponzoña de las doctrinas socialistas, ¿no vi- 
mos á M. de Lamartine oponiendo en algunas 
frases elocuentes las memorias de nuestras 
glorias á las exigencias del socialismo y hacer 
que desapareciera la bandera roja, símbolo de 
estas exigencias, ante nuestra banderanacional? 

Sin duda alguna que las pasiones populares 
pueden extraviarse, aunque sea noble su im- 
pulso; sobre todo, cuando están excitadas por 
la lucha, 6 exasperadas por el miedo, pueden 


llevar á horribles excesos; ejemplos demasiado 
crueles tenemos entre nosotros ; pero esto no 
es una razón para apagar el fuego que las ali- 
menta; lo es solo para dirigirlas , para mode- 
rarlas, haciéndolas pasar por el nivel saludable 
de la práctica habitual de la libertad , y sobre 
todo, de una amplia y formal participación en 

la gestión de los negocios ooinnnes. ^ ^ 

Así arreglada, disciplinada, por decirlo asi, 
la pasión política será siempre antídoto infali- 
ble contra el socialismo. Su efecto sera en todo 
tan saludable , tan enérgico , como lo es en 
América, en Inglaterra , en Holanda , en Bél- 
gica j en todos los países libres. 

Por lo que jo ataco principalmente á la cen- 
tralización , es por secar las fuentes de estas 
nobles pasiones ; es porque mina el mismo 
principio de la vida moral, cuando intenta pre- 
venir el exceso. Por lo que yo la ataco es por 
no permitir que estas pasiones se regularicen y 
ordenen. Suprimiendo libei’tades comunes, que 
defender , d intereses , que manejar, hace des- 
aparecer el terreno, en donde podrían encon- 
trarse ricos y pobres , y aprender a amarse y 

estimarse. 

Gon la centralización, en efecto, se acabaron 
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las reuniones políticas, las manifestaciones pu- 
blicas , y se acabaron porque desaparecen tam- 
bién las deliberaciones comunes sobre los in- 
tereses locales más insigniñcantes ; d, si se 
conservan falsas apariencias, es solo por enga- 
ñar al publico , que , por lo demás , no se deja 
seducir con ellos , y no les atribuye la menor 
importancia. bTo hay ya con ella grandes inte- 
reses de la patria que debatir en común, por- 
que provee á esta necesidad y los resuelve ; y 
como no hay ya prestigio que exija el respeto, 
ni tradición que lo conserve , los hombres no 
se encuentran ya sino en las luchas sobre in- 
tereses , en las de la concurrencia , en contra- 
tos onerosos ; esto es que la centralización no 
deja absolutamente á los miembros de una mis- 
ma sociedad sino el elemento que los divide, 
los irrita y los lleva á aborrecerse y despreciar- 
se, rehusándoles el que los reuniría en una ver- 
dadera confraternidad (1). 

Hobbes ha formado un sistema completo de 


(1) Dos ejemplos pueden servir para hacer resaltar esta ver- 
ciad; el do los obreros y los dueños en la fábrica de seda de Lyon, 
entre los cuales el cambio continuo de materia primera en esta 
misma materia elaborada, es una 1 cíente de querellas e irritacío- 
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política, partiendo de la suposición de que los 
liombres están en guerra natural uno& con 
otros, lo que conduce á la necesidad del des- 
potismo como el solo medio de separailo» y de 
impedir que se devoren entre sí. He encontra- 
do vestigios de esta filosofía desconsoladora en 
un libro reciente ( el de M. Dupont-Wliite), so- 
bre la centralización. 

«Cuanto más se conocen, dice en la pag. 11 de 
su voliimen segundo, más se odian. Los hom- 
bres no -pueden tr 02 :) emr entre si sin odiarse.» Ho 
necesitaba de otra prueba para saber que la 
centralización procede del desprecio á labuma- 
nidad. 

Si bay en nosotros gérmenes de odio, la Pro- 
videncia nos lia concedido también, y es menes- 
ter agradecérselo, una suma mayor de benevo- 
lencia y de afección mutua. Si fuese verdad que 
los hombres se aborrecen tanto más, cuanto 
más se tratan, que se nos explique entonces 
por qué conservamos tan profunda, tan religio- 


ii 

lies, que han estallado ya muchas veces de una manera sangrien- 
ta, y el de arriendo de tierras, que , en nuestras provincias Centra- 
les, pone al propietario en lucha abierta con el colono parisario 
para la división de los granos y del ganado , y mantiene viva la 
efervescencia que ha extendido el socialismo en estas provincias. 


SI 

saín eñ te el amor al campanario que nos ha vis- 
to nacer. Preguntad al conscripto, á quien el 
deber aleja de su pueblo y le retiene bajo sus 
banderas, cuál es el recuerdo más tenaz que le 
acompaiia y atormenta sus pensamientos no- 
che y dia, si no es el de su aldea y el' de los 
compañeros con quienes ha pasado los prime- 
ros años de su \dda. Se querellan algunas ve- 
ces en los lugares , ¿ quién lo duda ? pei’o tam- 
bién hay disputas en. las familias; ¿es esto una 

razón para negarlos dulces lazos del paren- 
tesco? 


Que no se tema, pues, reunir o agTupar los 
ciudadanos entre sí; su aislamiento, no su co- 
mercio, es lo que los entrega á los cálculos del 


egoísmo , á esas excitaciones del odio y de la 
envidia que han producido los confiietos cuyos 
resultados nos han afligido tanto. Ataquemos 
el socialismo con la caridad ilustrada, con la 
austera benevolencia , y sobre todo , opongá- 
mosle la influencia saludable y varonil de la 
libertad, y la curación es segura. 

Oponerlas clases de la sociedad unas á otras, 
para conservar y explotar sus resentimientos, 
en fin, dividir para reiuwr, es una política bien 
rancia, llamada por algunos hombres en mies- 
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tros dias la groM eBouda del gobierno. Pronto 
estoy á confesar que es siempre más ñicil go- 
bernar á los liombres por sns vicios; pero sos- 
tengo que es más moral y más digno gober- 
narlos por sus buenos sentimientos. Añadiré 
que esto es lo más seguro liasta parados gobier- 
nos mismos, porque su fuerza, su estabilidad 
están tan interesadas en ello como la morali- 
dad y la seo’uridad de los ciudadanos. Intenta- 

tí O 

remos probarlo á continuación. 
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CAPITULO V. 


DE LA INFLUENCIA DE LA CENTRALIZACION EN LA TROS- 

PEEIDAD DE LOS ESTADOS. 


Diñcil será de compi*ender como podrá au- 
mentar la prosperidad del Estado una forma 
<de gobierno , cuyo primer efecto haya de ser 
enervar las facultades del individuo. 

El Estado , en verdad ^ no es otra cosa que 
la reunión de las fuerzas individuales ; no vive 
por sí mismo; no tiene fuerzas que le sean pro- 
pias ; no tiene y no puede tener sino las que le 
traen los miembros de la comunidad. 

Parece, pues, á primera vista que, por una 
consecuencia forzosa, toda forma de gobierno 
que empobrece y debilita al individuo, empo- 
brece y debilita al Estado. 

Pero hemos demostrado en los capítulos pre- 
cedentes qué especie de influencia ejerce la 
centralización en las facultades morales y aun 


intelectuales del individuo. No hay duda que 
el gobierno más liberal no creerá llenar su ob- 
jeto, si no mantiene el orden y la seguridad en 
el Estado ; sabe que dispone de mil medios de 
ayudar á la espontaneidad individual , con 
buenas leyes , con útiles enseñanzas , con estí- 
mulos dados, con discernimiento, etc.; pero 
convencido de que la fuente mas segura de la- 
prosperidad común es la actividad del indivi- 
duo , nunca se expondrá á enervarla , sustitu- 
yéndola con su acción oficial. ' 

Raros son los casos en que el Estado, en ma- 
teria de comercio y en industria, tiene que an- 
teponer su iniciativa á la de los particulares; 
y si se presenta uno de estos casos , el Estado 
no debe usar de su iniciativa sino con la ma- 
yor prudencia ; porque se expone siempre, por 
un exceso de protección , á debilitar los móviles 
más poderosos del trabajo humano , que son 
el interés j la responsabilidad. 

Supongamos dos naciones, sujeta la una á la 
inñuencia de esta protección excesiva, y aban- 
donada la otra á sus propias fuerzas; la industria 
y el comercio de la primera podrán ostentar 
desde luego cierto brillo ; pero su prosperidad 
no será sino ficticia, y nunca tendrá ni la misma 
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intensidad ni la misma duración que la de que 
gozará aquella otra, cuya prosperidad proven- 
ga , no de la acción de su gobierno, sino del 
espontáneo y libre desarrollo de esas facul- 
tades. 

Numerosos é irrefragables son los ejemplos 
que prueban esta verdad. 

La prosperidad comercial é industrial lia sido 
en todos los tiempos fiel compañera de la li- 
bertad. Tiro y Cartago, en la antigüedad; las 
repiiblicas de Italia; las ciudades libres de 
Flándes; las Anseáticas en la Edad media; on 
nuestros dias Holanda, Inglaterra, América y 
la misma India, que ha triunfado de la incle- 
mencia de su clima y de los obstáculos natura- 
les que parecen condenarla á una pobreza eter- 
na, siempre á fuerza de libertad. Hasta se ]jo- 
dria medir de una manera casi infalible la pros- 
peridad de un pueblo por la extensión de su li- 
bertad (1). 


(1) ‘Hay pocos liombres eii estopáis^ me Jeoia im día el {‘'C- 
jieral Lahai’pe ( el ])recept<>r de Alejandro }, á quien eiicoiitré (ni 
Suiza durante la priiiiera restan raciou ; pero eadn lioiiil)ve v de 
onuclio. Hemos procurado suplir el número con la libertad, \ lo 
liemos conseguido. Nunca olvidaré esta conversación.» 
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Los gobiernos demasiado centralizados , y 
qne sustituyen en todo los actos oficiales al 
esfuerzo espontáneo de los individuos, atacan 
de dos maneras la prosperidad pública; des- 
truyen desde luego, como hemos dicho hace 
poco, esa energía moral, gran productor de 
toda sociedad que vive de su trabajo, j acaban 
des[)ues por agotar en gastos improductivos 
las fuentes del trabajo particular. 

Y esto es casi inevitable. Los gobiernos que 
hacen vivir á toda una nación de su vida pro- 
i5Ía, están condenados á sufrir ciertas necesi- 
dades que no conocen los gobiernos libres. Si 
pro 1 liben á sus súbditos el alimento de la vida 
pública, han de reemplazarla por distracciones 
continuamente renovadas, i^o pueden dejar 
vacía la escena un solo instante ; conocen ins- 
tintivamente que les seria mortal cualquier 
entreacto. Pero estas distracciones se acaban 
pronto y cuestan caro ; y como la última y más 
eficaz diversión al malestar moral de los pue- 
blos, que no resuelven por sí mismos sus ne- 
gocios, es la guerra, siempre se ve arrastrada 
a este ultimo recurso la política centralizadora. 
liniCLientra en ella , en efecto, una distracción 
útil por algún tiempo ; pero la guerra, como 


medio do vivir y de durar, se convierte al cabo 
en ruina inevitable. 

El imperio’ romano disponía de los despojos 
del mundo entero; Bimopa, Africa, Asia con- 
tribuían todas al alimento y á los placeros del 
pueblo, y termino al fin por sucumbir, mas 
bien por haberse agotado sus recursos finan- 
cieros , y por su exageración fiscal , fjiie por el 
esfuerzo de sus enemigos. Conocido es el esta- 
do á que llego nuestro Tesoro durante la mo- 
narquía absoluta. Poder absoluto , íirdeii , eco- 
nomía y prospei’idtid financiera son cosas que, 

% 

hasta ahora, no se han visto nanea juntas. 

La colonización es también una fuente de 


prosperidad para los pueblos qaie saben usar 
de ella; casi está prohibida á los que viven bajo 
una centralización excesiva, y esto se com- 
prende ¿Cuál es la primera condición para que 
el colono viva y prospere en país lejano? La de 
bastarse á sí mismo. Si está habituado á espe- 
rarlo todo del gobierno, no tardará en desalen- 
tarse y en perecer miserablemente. La libertad 
y la espontaneidad son las ^condiciones esen- 
cialcs de toda colonización civil; porque yo no 
liabio de las colonias militares , qiiQ viven de 
los subsidios do la metrópoli , y no son culo- 
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nias en el verdadero sentido de la palabra. Eii 
lopasailo, las colonias, que fundamos con buen 
éKÍto, son iás que fueron abandonadas á sí mis- 
nias, j sustraídas á la tutela de la metró- 
poli (1). En nuestros dias nos lia sido enco- 
mendada la difícil obra de colonizar la Argelia. 
Hasta aliora no lo liemos conseguido. Y de se- 
guro no se han escatimado los sacrificios por 
parte de la metrópoli. En tiempo de la Eepú- 
blica se gastaron unos cincuenta millones en 

f 

trasportar 6 instalar en nuestra colonia afri- 
cana algunos miles de artesanos, que no en- 
contraban trabajo en Francia. Al poco tiempo 
morian estos desdichados de hambre j de mi- 
seria, j ha sido menester traerlos de nuevo á 
su patria. Y así sucederá mientras el espíritu 
centralizador extienda su poder á este ter- 


(i) Lms comimidades fi-ancesas, el Isemiimdas en Alemania t 
Rusia, ú consecuencia de las proscripciones rclio-iosas, lian pros- 
perado todas. ;Por qué? Portpie lian sido abandonadas á sí mis- 
mas, y lio solo estaban liljres de la tutela de la metrópoli, sino 
rpie 11 1 babia para ellas Madre Patria. Este ejemplo prueba que, 
el genio francés no es rebelde á toda colonización, sino que el 
principal obstáculu para lograrlo depende de nuestra manía cen- 
tralizadora. 
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ritorio. Seguramente no me agrada el regi- 
men militar aplicado al gobierno de los asun- 
tos civiles; pero prefiero mil veces para la Ar- 
gelia el régimen délos soldados á la burocracia 
de París; el primero es duro, pero el otro ener- 
va y afemina. 

Se me dirá quizás que, si bien la centraliza- 
ción cuesta mucho y produce poco, á lo menos 
dá fuerza y poder. Tal es, en efecto, el lado fa- 
vorable de la centralización. 

Casi no seria yo de mi época y de mi país, si 
no fuera muy sensible al predominio ganado 
por Francia en las dos últimas guerras, en que 
nuestros ejércitos han despedido nuevo brillo; 
seria muy inconsecuente con mis ideas, si no 
hubiera contemplado con alegría la ruptura de 
ese círculo de hierro que habia formado á nues- 
tro alrededor una coalición, y en el cual Euro- 
pa ha encadenado largo tiempo con tanta inte- 
ligencia un gobierno de quien nada tenia que 
temer. 

Pero no seré tampoco bastante injusto con 
las instituciones parlamentarias para imputar- 
les la falta cometida por el gobierno de esta 
época , cuando rehusó utilizar las dos ó tres 
ocasiones que se le ofrecieron de romper aquel 


círculo (1), Si el movimiento de la opinión pú- 
blica y los deseos del país no fueron entonces 
satisfechos, justo es atribuirlo illa misma cen- 
tralización, que liabia falseado los resortes de 
estas instituciones, y no á las instituciones 
mismas. De todas maneras, no vacilo en confe- 
sar las ventajas que lleva en la guerra un go- 
bierno fuertemente centralizado, sobre los que 
no lo son; la ausencia de todo debate, de toda 
discusión, de toda resistencia; sus acuerdos 


pueden ser más rápidos; reúne sus tuerzas con 
más prontitud, y siempre puede dar los prime- 
ros golpes. 

Todos los pueblos, y particularmente el nues- 
tro, atribuyen gran valor á la fuerza militar, y 
no sin razón , por(.{ue les asegura su tranquili- 
dad, y les permite lograr el triunfo de las causas 
justas y buenas. Inspira además á cada ciuda- 
dano un legítimo orgullo que lo une más y más 
á la patria común. Las masas lo necesitan prin- 
cipalmente, porque viven más de la vida colec- 


(1) Por ejemplo, cuando el tratado de la cuádruple alianza, 
y más tarde cuando se propuso á nuestro gobierno reunir nues- 
tra Ilota á la de Inglaterra para forzar el paso del Bosforo, y te- 
ner en jaque á Rusia, cuyo ejército acampaba ya enfrente de 
Constaatiuopla. 


tivay meaos de la individual. Pero nunca debe 
comprarse esta fuerza al precio de la libertad, 
porque entonces no solo pierdo toda moralidad, 
y ya íio es sino un peligro para sí y para los otros; 
no tiene ya consistencia iii duración; no es sino 
un meteoro que, después de haber despedido 
un instante gran brillo, produciendo fuera un 
gran incendio, se desvanece en un solo instante. 

Entre dos pueblos que comienzan á luchar, 
los primeros triunfos son casiseguros paraaquel 
que pueda disponer más fácil y rápidamente de 
todos sus recursos en dinero y en soldados; 
por consiguiente, para aqu.el cuyo gobierno sea 
más concentrado. Pero si el conñicto se prolon- 
ga, el éxito ñnal favorecerá suficientemente al 
gobierno libre , y esto por razones fáciles de 
comprender. 

La guerra, eii nuestros dias, no alimenta ya la 
guerra; es menester mucho dinero para hacerla, 
porque no se paga, á lo menos en Europa, con 
contribuciones extraordinarias impuestas á los 
pueblos, 6 rescates que satisfaga el enemigo ven- 
cido; y como el Tesoro, sobre todo en los gobier- 
nos que mantienen siempre en pié grandes ejér- 
citos, puede bastar apenas á los gastos del país, 
es menester, eu caso de guerra, recurrir nece- 



s ariamente al crédito. Pero el crédito vive de 
garantías, que solo pueden asegurar las insti- 
tuciones libres. El despotismo lo heredará , lo 
explotará algún tiempo j pero pronto acabara 
con él, al contrario de lo que sucede en las na- 


ciones libres. Cuanto más inminente sea el pe- 


ligro, más se excitará el patriotismo de’ todos, y 
vendrá en ayuda del Estado. Y si es verdad que 
el triunfo definitivo es del último escudo, siem- 
pre le conseguirá el pueblo que tenga más li- 
bertad, y por consiguiente más crédito. 


Añádase á esto que los gobiernos absolutos 
no disponen, para reparar una derrota, de ese 
resorte moral que , entre las naciones libres, 
duplica las fuerzas y los sacrificios en presencia 
de los reveses. Solo los pueblos libres gozan del 
privilegio de sufrir más de un contratiempo sin 
abatirse, y de suplir las pérdidas materiales con 
las fuerzas morales. Los gobiernos absolutos no 
tienen esta ventaja, y se ven condenados á ser 
siempre vencedores. 

Así, hasta para la fuerza militar , objeto de 
culto tan universal en nuestro país, demasiado 


universal, y sobre todo, demasiado exclusivo, 


la libertad es también un instrumento más se- 
guro y más persistente que el poder absoluto. 
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Y de todas maneras, entre la grandeza que 
provenga solo de la fuerza de las armas, y la 
que nazca de la influencia de las ideas y de los 
buenos ejemplos, confieso , á la verdad, que si 
se me obligase á elegir, mi elección no seria du- 
dosa, y daría la preferencia á este sistema. 

El mismo ejército, cuyo interés parece estar 
en consonancia con la centralización, se expone, 
como acontece á los demás ciudadanos, á sufrir- 
lo todo de ella. Desde luego , y como aquellos, 
tiene que prevenirse contra los caprichos del 
favor y la arbitrariedad, y no ha de olvidar que 
solo á un régimen liberal debe esa ley de ascen- 
sos, que con justicia se ha llamado su constitu- 
ción, como nosotros no olvidamos, por nuestra 


parte, que á esta misma ley debérnosla existeii- 
cia del mejor Cuerpo de Oficiales que hay en el 
mundo, y de los cuales nos enorgullecemos con 
razón. Además de esto, tanto más grato y hon- 
roso es su papel con instituciones libres, cuanto 
peligroso bajo un gobierno absoluto. Con este 
se va siempi’e rebajando el elemento civil, y una 
vez roto el equilibrio, la progresión no se de- 
tiene sino cuando el militar domitía en el Estado. 


Esto puede agradar á algiuios individuos; pero 
seria funesto para el ejército entero, y muy de 
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temer que llegara undia en que participase del 
disfavor ineAÚtablemente peculiar á todo go- 
bierno militar en uíi pueblo cuya civilización 
esté algo adelantada, 

¿y qué diré yo de ese otro elemento de fuerza 
de las aliañzas, que jamás descuida ningún 
gobierno sábio y previsor? Los góbiernos ab- 
solutos no pueden tener verdaderos aliados ; á 
lo más tienen clientes forzosos, á quienes solo el 
temor retiene ba¡jo su dependencia. Las alianzas 
impuestas por fuerza íio son nunca durables. 
No es dudoso que un soberano, que disponga 
discrecionalmente de todas las fuerzas de una 
gran nación, y que de improviso, y según su 
capricho, puede arrojarlas, ya sobre un punto, 
ya sobre otro, no llegue á ser muy temido de 
sus vecinos. Hay en esto uña causa incontesta- 
ble de supremacía, pero también un gran peli- 
gro; generalmente se ama poco á quien se teme. 
He aquí estas desconfianzas , que se traducen 
eñ preparativos de guerra, en coaliciones sordas 
y misteriosas, y que terminan siempre estallan- 
do eñ un confiicto general. Entonces sucede que 
el mismo gobierno, cuya fuerza centralizada 
era tan amenazadora para todos, se encuentra 
solo contra todos. 


Í)S 

Lo dicho se entiende respecto ála prosperi- 
dad y á la fuerza de los gobiernos. Veamos aho- 
ra si la centralización es más favorable á su 
estabilidad. 
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CAPITULO VI. 


*• f 


DELA INFLUENCIA DE LA CENTRALIZACION E.N LA EáTABt 

HDAD DE LOS CiOBIERNOS. 


«Todas nuestras .historias están llenas de 
guerras civiles sin revoluciones,» observaba 
Montbs't[uieii, bajo la antigua monarquía. Si hu- 
biese AÚvido en estos tiempos, li abría podido 
añadir; «Pero boy sucede lo contrario; y nuestra 
historia está llena do revoluciones sin «'uerras 

O 

civiles.» 

¿En donde encontrar la explicación de este 
fondineno? En la ligereza de nuestro carácter, 
en la niOAdlidad de nuestros sentimientos. Tal 
será la respuesta que todos me darán. 

Como se A'é, el sistema es siempre el mismo; 
si los gobiernos son absolutos, es porque el 
francés es ligero y nécesita de tutoi' y de maes- 
tro; si los gobiernos caen fatalmente des|:)ues 
de una vida corta y desaparecen por completo, 
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es tambÍGii porr|iie el francés es inconstante, se 
cansa pronto de todo, y es apasionado de la no- 
vedad. 

Lejos estoy de convertirme en apologista á 
todo trance de mi país; le lie servido con la me- 
jor voluntad del mundo; nunca lo lie adulado ni 
engañado, y son muchos mis años para hacer- 
me cortesano. No niego que se observa en 
nuestro carácter francés una afición bastante 
viva á lo nuevo, y cierta ligereza natural; es 
preciso confesar también que hay algo de or- 
gánico en esta disposición de nuestro espíritu, 
pues que se ha conservado liasta nosotros des- 
pués de tantos siglos, y hoy es tal cual la definía 
César en sus Comentarios, hace cerca de veinte 
centurias. Pero las instituciones son para los 
pueblos lo que la educación para los individuos; 
propdnense corregir sus defectos naturales, y 
no habrá dificultad en convenir que esta clase 
de educación, que quizás hubiese hecho de nos- 
otros un pueblo más formal y más constante, 
nos ha faltado hasta ahora casi por completo. 

Nuestros gobiernos carecen, pues, de auto- 
ridad para quejarse y prevalei'se de nuestra li- 
gereza y de nuestra inconstancia, porque son en 
gran parte obra suya; y si con demasiada fre- 
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cuencia han sido víctimas de ella, que no cul- 
pen á nadie más que á sí mismos. Se ha dicho, y 
con razón, á mi entender, que casi todas nues- 
tras revoluciones han sido verdaderos suicidios. 

Y sin embargo, á pesar de esta inconstancia 
y,(^ esta' ligereza, de que tanto se quejan algu- 
nos, y tan poco se empeñan en corregir, es fácil 
de observar ennuestra nación oiertaperseveran- 
cia en los mismos sentimientos; como, por ejem- 
plo, su afición á la libertad, instintiva en casi 
todos los hombres, y acaso aun más en los fran- 
ceses; y esta afición constituye, por decirlo así, 
nuestra sangre. Cuando no disfrutamos de sus 
realidades, queremos conservar siquiera las apa- 
riencias; y cuando no la poseemos nosotros mis- 
mos, no tememos dar nuestras vidas y nuestros 
tesoros porque la obtengan los demás. Hemos 
tenido, sin duda, como los otros pueblos, y qui- 
zás más que ninguno de ellos, porque nuestras 
pruebas han sido más duras y más multiplica- 
das, nuestros instantes de fatiga, nuestros in- 
negables desfallecimientos; pero han sido bre- 
ves, y bien pronto se ha sobrepuesto á todo 
nuestro carácter natural. He atravesado duran- 
te mi carrera muchas crisis de esta especie; á 
veces era grande mi desaliento; y á menudo» y 


en medio de nuestras ludias, me lie preguntado 
á mí mismo, si no combatiamos contra un detec- 
to orgánico, invencible de todo punto. 

Era injusto para con mi país, debo confesarlo; 
porque en el momento en que me desesperaba 


más, veia renacer de repente y con nueva ener- 
gía, ese amor sensato á la libertad que creía ex- 
tinguido para siempre. No tengo necesidad de 
citar ejemplos, sabidos por todos nuestros coe- 
táneos. Hay uno, sin embargo, queme cliocd 
particularmente. He tenido el honor de ser ami- 
go del general Lafayette, y conservaré toda mi 
vida un recuerdo religioso del afecto entera- 


mente paternal que me profesaba. Este gran 
ciudadano, después de haber inaugurado la li- 
bertad política en ambos mundos, habia desapa- 
recido de repente de la escena, Primero la devo- 
lución y después el Imperio habian pasado sin 
tener presentes sus servicios, que parecían ha- 
berse borrado para siempre de la memoria del 
pueblo. Bill embargo, yohe visto á es te hombre, 


después de más de treinta anos de olvido, on- 
coutrarse de improviso, y esto era al dia si- 
guiente de las jornadas de Julio, el ídolo de este 
puelilo y el arbitro sujiremo do sus destino 
¿Y por qué? Ni el ascendiente de un gran ge- 
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ji 
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nio, ni el prestigio de brillantes idctorias, á 
manera de leyenda, habian conservado en las 
masas este sentimiento, para'liaccrlo estallar 
un dia dado. No; era simplemente porque el ge- 
neral. Lafayette, durante este largo espacio de 
tiempo, habia sido consecnenteconsigo mismo, 
y era la personificación más conslaido y más 
honrada de la libertad; era el afecto ií esa liber- 
tad, que se despertaba después de unlai’go sue- 
ño, para rodearle de la mai'or popularidaddequc 
lia o’ozado nunca ningún hojiibre oii su pátna. 

No hay que desesperar de un pueblo que 
tiene recuerdos tan súbitos c improvistos , y 
sobre todo, no se debe decir que el genio ins- 
tintivo de Erancia sea incompatible con la li- 
bertad. No es el amor a olla, smo mas oieii ti 
conocimiento de sus verdaderas condiciones lo 

que le ha faltado hasta alioi‘a. 

No creo, por nii parte, en ese fatalismo que 
se hace pesar sobre ciertos pueblos; no croo 
que el nuestro este condenoido, poi lo (]ut 
llama su genio, y lo que yo llaiiiavia nna triáto 
dolencia, á pasai* siempre déla anariiaia al des- 

potisjno, y del de.spoHsmo á la aiuiAima, sin 

fiiudar mi gobierno priidentemoiite moderado. 
No, n iiestra Francia no será predestinada á con- 


I 


los 


sumirso en revoluciones incesantes y en ser para 
el mundo una causa perpetua de temor y de 
perturbación. 

Los que nos dicen que somos revolucionarios 
por ligereza y por temperamento, dan prueba 
ellos mismos de más ligereza que de ciencia y 
observación. Hay una fecba, en efecto, que los 
refuta por sí misma, la de 1789, Antes de esa 
época habíamos atravesado una de ocho siglos 
sin 1 evolución; ^ eramos acaso entonces más 
foi males, mas constantes, menos ligeros, en fin 
que somos hoy? Yo creo , al contrario, que , si 
nuestro carácter se ha modificado desde esa 
época, es en el sentido de que nos hemos hecho, 
sufriendo tantas y tan duras pruebas , un poco 
ménos ligeros , y, sobre todo , mucho ménos • 
alegres^que lo eran nuestros padres bajo el an- 
tiguo rcgimen. Hada veo a mi alrededor que se 
asemeje á los Marqueses y Masconillos de la co- 
media antigua, ni aun á los Fígaros de Beaumar- 
chais. Se buscarán vanamente en nuestra so- 
ciedad a los brillantes libertinos de la corte del 
Begente, nuestros debates no terminan ya, 
como en tiempo de la Fronda, en sátiras ó can- 
ciones; pagamos siempre como cuando manda- 
ba Mazarino, pero no cantamos ya. 



Los dias terribles de la Convención, los' 
grandes cataclismos del Imperio, el ensayo tan 
laborioso de nuestras instituciones representa- 
tivas bajo las dos ramas de los Borbones, des- 
pués de los asesinatos , los motines y las revo- 
luciones, y recientemente aun los atroces con- 
flictos de una gnierra social , nos han dejado, es 
preciso convenir en ello , pocas ocasiones de 
distraernos. 

No apelemos , pues , á la pretendida ligere- 
za del pueblo para explicar nuestras revohi- 


ciones. 

Esta explicación se encuentra mejor en los vi- 
cios de nuestra organización política y social; 
se encnentra en la concentración del poder, 
y en la completa desorganización de la socie- 
dad, en la ruptura de todo equilibrio entre el 
poder del Estado ylas facultades individuales, 
en la centralización, en fin, y no faltan razones 
que nos convenzan de esta verdad. 

El exceso de resjionsabihdad que esta cen- 
tralización hace pesar sobre los gobiernos , el 

maldiciente que mantiene entre los 
pueblos la enorme desproporción que produce 
entre la capital ylas provincias, el obstáculo 
que opone á toda reforma , los peligros, que 




acuniiila eii la ti^asmision del poder; lié aquí 
otros tantos motivos indudables de revolución, 
que, cuando se reúnen en un país, le dejan todo 
lo más descansar algunos años, j lo tienen 
siempre en suspenso entre una revolución re- 
ciente y otra que se prepara. 

Examinemos aliora cada una de estas causas. 


1 . 


nos . 


Erveeso de responsahíUdad en los ( 
A 1 1 sen c ia de res v ' 





prvrtwidares. 


Hay, en política, una regla invariable, y es 
la de que poder j responsaldlidad son cosas cor- 
relativas 6 indivisibles. J^To so puede crear un 
derecho sin que en el instante, y por la fuerza 
misma de las cosas, no se le acompañe de una 
responsabilidad cualquiera, ya sea legal, ya 
moral. Aumentar más de lo justo las atribucio- 
nes del poder central, es , pues, anmentar más 
de lo justo su responsabilidad. 

Si, por otra parte, se despoja al individuo de, 
toda |)artici pación en los negocios comunes, no 
solo se le descarga de toda responsabilidad, sino 
que hasta se le luice perder la conciencia do ella. 
Gs llevarlo insensiblemente á imputar á su go- 
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bierno la culpa de todo lo que puede inferirle 
algún daño, y liasta de cnanto puede contra- 
riar 'sus deseos. 

Y este exceso de responsabilidad respecto al 
Estado,’ y esta falta de toda responsabilidad 
respecto al individuo, lian sido las cansas de 
todas nuestras revoluciones. 

El autor ya citado, que ha escrito la apolo- 
gía más especiosa de la centralización, pregun- 
ta «qué es lo que aprenden los ciudadanos en 
»la gestión de sus negocios municipales ó pro- 
»vinciales.» 

Aprenden una cosa muy esencial para que 
duren y se conserven los Estados; aprenden 
con su propia experiencia á tener en cuéntalas 
dificultades con que tropiezan cuantos luchan 
con los intereses o con las ])as iones de los hom- 
bres; aprenden que los hechos tienen también 
su despotismo, que no van siempre á compás 
del pensamiento 6 del deseo; api'enden á cono- 
cer la tolerancia y la paciencia, ignorada por 
los pueblos, á quienes se gobierna con exceso. 
Cuando lleo-a una nación á. desentenderse, en 
cuanto á su o-obieriio, de todas las dificultades 
inliereñtes á cualquiera administración, y á im- 
putarle hasta la inclemencia dé las estaciones, 
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es casi inevitable, en nn momento mas o menos 
remoto, el divorcio entre ambos. Este país pa- 
sará de repente del servilismo más absoluto á 
la rebelión menos motivada; y cuanta más viva 
é inconstante sea su imaginación, más inevita- 
ble seríí este resultado. 

El mismo Montesquieu n.os lo dice así: «Si 
»liubiese iin])ueblo cpie, á causa del clima, fue- 
»se de carácter impaciente, que no le permitie- 
»ra sufrir lo mismo largo tiempo , el gobierno 
»qne más le convendría seria aquel, en virtud 
»del cual no pudiei’a atribuir á uno solo la cau- 
»sa de su fastidio y el tormento que lo conde- 
»nal)a á la uniformidad. La servidumbre co- 
»mi eriza siempre con el srreño; pero el pueblo, 
»que no descansa en ninguna posición, que se 
>>inquieta sin cesar, y, al tocarse, siente dolor 
)>eii todos sus miembros , no podrá dormir ja- 
»más .» — de Iris leyes,) 

Nuestra inconstancia, nirestra pt'etendida li- 
gereza, lejos de exigirla centralización, agrava- 
rúa al contrario sus peligros. 

¿Cuál es el jefe del listado, aunque este dota- 
do de las |)renda.s más relevantes, que ] rueda 
lisonjoai'se fie suministrar largos auos ali men- 
tó á la imaginación do un país, cuyas impresio- 
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nes sean tan vivas y tan inconstantes como las 
que se nos atribuye? 

La misma causa explica este otro fenómeno, 
peculiar á nuestra nación y digno también do 
nuestro exámen. Entre nosotros, contra lo que 
la razón nos hace esperar, los gobiernos, lejos 
de fortalecerse, se debilitan con los años v con 

f/ 

la duración, 

Y esto consiste en que, en efecto , por una 
parte, icada dia que pasa los aleja un poco más 
de la pasión ó del interes que les ha dado el na- 
cimiento, y que , al comenzar, constitiiian toda 
su fuerza, y que, por la otra, cada dia que tras- 
curre añade también nn motivo más de descon- 
tento a los otros muchos que acumula sobre 
ellos su responsabilidad universal y excesiva. 

El autor, ya mencionado, es también de esta 
Opinión; pero se expresa así; «Un país, dice en 
>]a pág. 125 de su libro, cuyos poderes están 
>Goncenti’ados, tendrá quizás revoluciones con 
»todas sus naturales oousecueucias, como la de 
»turbar3e el orden, faltarse á la justicia, coin- 
»prometerse la paz y exponer á su nación al 
apeligro. Un país de poderes descentralizados 
>110 corre este riesgo, porque no tiene orden, 

> ni justicia, ni paz, ni lazos nacionales». 


tos 

Pero, siDios gracias, no nos yernos obligados 
áeleo’ir entre t3stos dos extremos. 

O 

Bastantes pueblos lian escapado á esta alter- 
nativa, á la cual se pretende condenarnos ; y 
para no hablar sino de los que más cerca nos 
tocan, ahí están Inglaterra, Suiza, Bélgica y 
Holanda, que han sabido libertarse del exceso 
de nuestra centralización, y de las revoluciones, 
que son su resultado, sin renunciar por esto á 
toda jhistioia, á todo (Men, á todo lazo social. 

Seria, en todo caso, comprar demasiado cara 
la centralización, si se habiade poseer al precio 
de revoluciones sucesivas, y en cierto modo 





periódicas, que acaso cLisminiiyen supr: 
la resistencia, pero que, por esto mismo , son 
también más fáciles. En vez do aceptar esto 
terrible correctivo de la centralización por me- 
dio de las revoluciones, nos parece mucho más 
sencillo aliviar un poco los gobiernos del peso 
que los hace sucumbir, y de descargarlo en 
parte en los ciudadanos. 

Tollos los gobiernos han liecho hasta ahora 
esfnei'zos perseverantes para aumentar su 
poder, y, por coiisiguiente, su respousahilidad. 
El primer soberano ípie siga en Francia opuesto 
rumbo, y ipie emplee toda su influencia y ener- 
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gía en disminuir su poder y on obligar á los 
ciudadanos á tomar, con su participación en 
el gobierno, su tanto de responsabilidad, no 
solo dará pruebas de un liberalismo ilustrado, 

-í 

sino de gran tacto político, porque entonces 
habrá encontrado el verdadero seci*eto de 
durar . 

2 .“ Desjyvojjoreíon de la cairitalreapedo de 

las provincias . 


Otro efecto , no menos violentp y peli- 
groso de la centralización, es el de aumen- 
tar más de lo justo la capital á expensas 
de las provincias , formando una cabeza 
enorme en un cuerpo débil; estado precario 
y defíniclo muy exactamente por el abate 
Laminenais, cuando nos decia en la comi- 
sión de la Constitución en 1848: «Vuestra 
» centralización es lanpoplegía en el coi’azou, 
»y la parálisis en las extremidades.» 

Demasiado arrastra ja á las poblaciones el 

movimiento natural de la centralización hacia 

/ 

el lugar en donde liav recursos más seguros 

O */ 

y numerosos para el Habajo, en donde son 
más elevados los salarios, más fácil la vida, 
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más libre j más al alcance de todos los goces de 
toda especie, así los materiales como los inte- 
lectuales; no es menester añadir a los atrac- 
tivos indicados el impulso de la centraliza- 


ción . 

Pero no es esto todo. Esa atracción que Pa- 
rís ejerce respecto á los departamentos, la ejer- 
cen á su vez las capitales de provincia respecto 
á las poblaciones rurales que las rodean, y 

casi por las mismas causas. De aquí la disminu- 
ción sucesiva de la población agrícola en pro- 
veclio de las poblaciones urbanas, que nos re- 
velan las estadísticas, y que es indudablemen- 
te uno de los síntomas más desagradables de 
nuestra época, aunque no le sea peculiar. 

¿Es esta acaso una organización social acep- 
table y tranquilizadora? ¿Es una constitución 

sana de nuestra sociedad? 

No lo es bajo el punto de vista de las bue- 
nas costumbres, porque los liombres no se 
moralizan en las grandes ciudades; y aunque 
cueste trabajo decirlo, no vienen tampoco 
á eso. 


Ni lo es bajo el punto de vista de la repro- 
ducción, porque esos inmensos focos, que *se 
llaman capitales, devoran por otro lo que ab- 




por si 
asen sin 


iií 

sorben, y se extinguir ian sin 
mismos, si los campos no los 
cesar. 

Oiiando sabemos que desde 286.000 almas, 
con que se aumentaba Francia anualmente, 
de 1841 á 184(3, lia descendido hoy al exceso 
iiisigmiñcante, o más bien dicho, harto significa- 
tivo, de 36.000 (resultado del ultimo censo), no 
se puede menos de ver en este hecho una adver- 
tencia bien comprensible de lo que, á la larga, 

deberá producir esa emigración de gentes, des- 
do los lugares en donde se desenvolvían, en 
condiciones de una enérgica vitalidad, para ve- 
nir á perderse á esos grandes centros, en donde 
ie marchitein y mueren. 

Esta Organización no es más tranquilizadora 
que bajo el punto de vista político. 

Se dice por muchos, que las grandes capita- 
les son focos de luces, de saber y hasta de in- 
dependencia; que estas poderosas agio mera - 
ciones de hombres escapan á la acción diaria 
y á las iíitrig’as del poder; que co uso rvan algu- 
na libei'tad, alguna vida en medio de la posti*a- 
cioii del resto de Francia, y que, liasta el ex- 
tremo do que el poder se haga demasiado in- 
tolei’able, lo derriban más fácilmente. 


s 
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Lejos estoy de negar una parte de estas ven- 
tajas. Pero París, desde luego, aunque desapa- 
reciesen las causas facticias y peligrosas de 
aumento q^ie produce en su íavor la centrali- 
zación, couservaria aun bastantes luces, bas- 
tantes riquezas acumuladas para conservar 
una iniciativa saludable en las artes y en las 
ciencias, y para dar un impulso útil á las ideas. 
Añádase á esto que su iniciativa seria tanto 
más provecliosa y tanto mas plausible, cuanto 
fuera menos dependiente de la inñuencia 
oficial. 

¿Y estas ventajas, no serian más que com- 
pensadas por los peligros que traerían con- 
sigo? 

¿Quién de nosotros, al encontrarse en una 
ciudad de pronneia, no se sorprende déla des- 
aparición sucesiva de todas esas antiguas fa- 
milias, que conservaban en ellas ciertas -tradi- 
ciones, vivian una vida honesta é independien- 
te, daban buenos ejemplos, imprimian una di- 
rección liberal, pero sensata, á las opiniones, 
y en los momentos de peligro ejercian nna sa- 
ludable influencia? Estas familias, unas des- 
pués de oti’as, vienen á perderse y confundirse 
en el abismo de París, y esto es inevitable. 


jSTada las liga ya á su ciudad natal. ¿Qné ha- 
rían allí? La vida intelectual, moral, po- 
lítica, está apagada en ellas. Un pobre co- 
]nerciante al por menor, una colonia de em- 
pleados, hé aquí, ' salvo ligeras excepciones, 
lo que queda eu las ciudades de provincia. De 
aquí que esas ciudades uo tengan ya vida pro- 
pia, ni originalidad en sus usos y costumbres; 
se vive allí, como se puede, la vida de París. 
Todas las miradas están fijas en París. ¿Qué 
se dice, qué se hace, qué se piensa en la capi- 
tal? Hé aquí el pasto ordinario de todas las 
conversaciones. De allá vienen las ideas, como 
las modas; de allá se esneran los gobiernos 

J L 

enteramente formados, y se les recibe por e! 
correo con una re siga ación de tal manera con- 
vertida en hábito, que la jiroviiicia parece ha- 
ber perdido hasta la conciencia de la humilla- 
ción á que la somete semejante estado de 
cosas. 

¡Ojalá que París se gobernase á sí propio, 
que hubiese oii él, en su seno, una sociedad 
organizada de tal suerte, que las inflnencias 
naturales de la inteligencia, de los servicios 
prestados, hasta do lli fortuna, estuviesen allí 
agrupadas y tuviesen l)as tanto imperio sobre 

s 
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los extravíos y los mo\’ÍTnientos irreflexivos de 
las masas, para prevenir las revoluciones, 6 
por lo ménos, para que fuesen algo inteli- 

gentes. 

Pero no es así, porque si vse liace el vacío en 
las ciudades de provincia, en cambio reina en 
París la más completa confusión. Es un vasto 
liormiguero, en donde se trabaja, se consume, 
se divierten sin ningún lazo común. Se liabita 

Y ^ 

en el mismo barrio, y en la misma casa, sin 
que baya relación alguna entre los vecinos; se 
encuentran sin conocerse, nádalos reúne (1); 
no bay verdadero municipio. Algunas corpo- 
raciones, bajo la inspección e intervención de 
su policía, bé aquí sus únicas reuniones, á que 
asisten los individuos. Se badicbo, con verdad, 
que es un monten de polvo cuando la tempes- 
tad lo levanta, y que no pupde regirse ni con- 
tenerse; todo lo derriba, y no conoce otra ley 

que el azar. 

Los gobiernos que tienen conciencia de este 
peligro, tendrán siempre fija su mirada sobro 


(1) Tja completa írasfni-inackm que sufi‘e París en estos mo- 
mentos, lia venido á romper los pocos lazos que habían lieciin 

nacer entre ciertos g'rnpos de híibitantcs sus autiguos luibitos de 
barrio v de vecindad. 


ese punto, en donde se encuentra toda su vi- 
da; saben que un solo golpe recibido en el es 
la muerte, y una muerte repentina, como cau- 
sada por el rayo. Reunirán, pues, en el todas 
sus fuerzpos, todos sus recursos, todo su em- 
peño; es menester que esa masa de h.ombre.s 
lio deje de trabajar un solo instante; cuanto 
mas numerosos 'seaii, mas grande será cl mal, 
porque acumularán más materiales en esto bo- 
gar siempre incandescente. 

La misma sociedad conoce ese riesgo, con 
que le amenaza constantemente ese defecto, 6 
mas bien diebo, esa falta de organización; de 
aquí sus ansiedades á la menor agitación, de 
aquí los pánicos súbitos, que someten el cré- 
dito á tan duras pruebas, de aquí esos terrores 
al menor accidente que sobreviene á aquel, 
en cuyas manos se ba concentrado toda la vi- 


da del Estado. Se admiran algunos de que el 
miedo sea el sentimiento dominante y casi 
continuo en iin pueblo cuyo valor personal 
raya tan alto. Y es porque ese pueblo co- 
iioce instiiitivainente que, á consecuencia del 
vicio de su Organización social, está á la mei’- 


ced de todos los azares, y que todo os en él 
posible. Ya serán soldados los causantes del 


lio 
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20 de Marzo, ya obreroá los promovedoi'es del 
24 de Febrero, 3' esto sin acordarse del dia si- 
guiente, qu(3 será, sin embargo, Waterloo para 
unos, y 1 as j o r 11 a «las d e J u nio p ai- a o t r o s . 

Una Organización que eu el espacio do algu- 
nos anos lia coiiiprometido dos veces la exis- 
tencia de uu país, la primera, en su vida na- 
cional, j la segunda, eu su orden social, es 
esencialmente mala y peligrosa, y ya es tiem- 
po de pensar en ello. 

3 .° La ceidralkaciori es un obstáculo d las 
i'ef orinas y d Ja trasiiús'um- del jjoder. 

El exceso de centralización en el gobierno 

O 

engendra otro peligro, que también lleva fá- 
cilmente a las rov'oluoiones, y es el de 110 pres- 
tarse á refurmá alguna. Ya betnos dicho que 
las sociedades do Onenta se agitan ahora en 
una crisis suprema; iuteiitau en vano modifi- 
carse, y 00 pueden conseguirlo, portpie su ley 
religiosa ha arreglado toda su existencia 3^ 
ofrece un obstáculo sagrado á toda innovación. 

Eu cnanto á los gobiernos absolutos dol Oc- 
cidente, aua!|Lie ciistia-iios, solo una razón pu- 
ramente liumanase opono á su reforma. 

Y estas reformas no son. sino tran 3 acciones 
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enti e una opinión bastante poderosa para exi- 
giilas, 3^ el poder, que cede en alguna de sus 
atiibuciones por salvar los deinas. Foro cuan- 
do el poder ha dostniido todas las fuerzas vi- 
y existentes que lo rodean, ;cdmo ha de 
formarse esa opinión, manifestarse y hasta 
exigir que se le satisfaga? Carece aun de la fii- 
cultad de avisaiie. 

Y si ocurriera a un poder de esta especie la 
idea de reformarse á sí propio y espontánea- 
mente, correria gran riesgo de abortar en sus 
propósitos, por haber creado en unos tales há- 
bitps de servilismo, y en otros tales descon- 
fianzas. 


Por ultimo, hay también otro peligro, que 
todos sieuteu: la trasmisión de uno á otro rei- 
nado, ó la trasmisión liereditaria del poder, es 
una prueba peligrosa para todos los gobiernos, 
pero mucho más grave para los de institucio- 
nes mu3^ liberales que para los gobiernos ab- 
solutos. Esas instituciones, eu efecto, cuando 
se les tributa culto formal y sincero, hacen á 
los pueblos indiferentes á las cualidades bue- 
nas o malas de la pei*soní?reinante;3' de todas 
maneras, sirven de punto de apo3m al reinado, 
que comienza, y suplen su debilidad. Así se ex- 



])lica que una mujer, que un niño, merced á 
estas instituciones, puedan recibir la^ corona, 
y ceñirla con ventaja y liasta con gloria para 
su país (1). 

ISlo sucede lo mismo á los gobiernos abso- 
lutos. El carácter personal del jefe del Estado 


tiene una influencia demasiado decisiva en los 
destinos de la sociedad entera, para que dejen 
de interesarle las prendas de quien la rige. 
El aliciente ofrecido á los ambiciosos y á los 
partidos es demasiado fuerte, el riesgo liarto 
grande, y los puntos de apoyo demasiado dé- 
biles c inciertos, para que la trasmisión no se 


vea muy comprometida. 

íTuestros padres, aunque carecian de nues- 
tra experiencia, conocian bien estos peligros 
inlierentes al gobierno de uno solo, y liabiau 


(1 ) Que no se utluzca contra su opinión lo sncediclo ,á las 
(los iliuasluis de los Borbones en Braucia, y la violenta iiiterrup, 
cion que las revoluciones de 1830 y 1831 han producido en la 
tiiisinlsioii del poder. Estas revoluciones lian estallado en vida, 
no a. la muerte del soberano reinaníe; las instituciones no han 
piotegido a quienes las liabian violado ó falseado^ según todas las 
prohahilidades, otra hubiese sido la suerte de sus sucesores. De 
ar[ui rjue, esto efecto conservador de las instituciones libres, se 

subordine siempre á la condición de que sean sucesivamente 
guardadas. 
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hecho lo posible por neutralizarlos. Se han en- 
gañado en los medios, pero no eii el fin; 3-^ este 
ñu lio debe perderse de vista por nosotros, 
hasta que lo ha3mmos alcanzado por completo. 

Yeriid, pues, á nosotros, y unid vuestros es- 
fuerzos á los nuestros , vosotros los que temeis 
eii Erancia lluevas revoluciones. Siiui no es por 
la dignidad y la moralidad luunauci, que sea 
por favorecer vuestras más caras aspiracio- 
nes; por asegurar á vuestros liijos mejores 


dias que los de vuestros padres y los nuestros. 
Olvidemos nuestros antiguos rcsentimieñtos; 
empleemos juntos toda nuestra razón y toda 
nuestra experiencia, para hallar una solución 
á este formidable problema, que amenaza á lo 
presente y á lo porvenir. Nos hemos ocupado, 
y en muchas ocasiones, en constituir en Francia 
un gobierno, y hasta ahora 110 lo hemos logra- 
do; ocupémonos, pues, al fin, en reconstituir 
entro nosotros una sociedad algo fuerte; for- 
memos de nuevo en su obsequio nuevo made- 
rámen, que sustituya al destruido, á fm de que 
se tenga en pié y no sea derribado por el pri- 
mer golpe de viento. Que nuestra sociedad sea 
árbitra de su suerte, que arregle sus destinos, 
segnn su inteligencia, y no según los extravíos 
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de pasiones ciegas á los caprichos del azar. La 
tarea será larga, otra razón para no perder 
tiempo. Será difícil; motivo de más para apli- 
car toda nuestra fuerza de voluntad y toda 
nuestra perseverancia. Por otra parte, no te- 
nemos en donde, escoger; preciso es hacerlo ó 
perecer, porque mientras los unos se atencLáii 
á su miedo, y los otros á su odio, solo habrá 


lugar en nuestro país para el despotismo o la 
anarquía, y á la larga, esto seria la muerte. 

¿De qué nos servirá retraernos en un egois- 
mo ininteligente, 6 abandonarnos á un des- 
aliento vituperable? Nunca hay derecho para 
desesperar de la dicha de la pátria. ¿No veis, 
por otra parte, que el mal se agrava á cada re- 
volución? Cada una se lleva consigo parte de 
las fuerzas morales que coiiservábí^mos. Pon- 
gámonos, pues, á la obra con resolución; no se 
trata de variar tal ó cual poder, porque esto no 
sería sino variar el asiento del mal; se trata ^e 
sondear este mismo mal en todas sus profun- 
didades, á fia de aplicaide con energía el solo 
remedio eficaz, el de una desceiitralizacioii vi- 
gorosa y fundada, remedio que, después de 
todo, no es otra cosa que una vuelta á las ver- 
daderas coíidiciones de la libertad, de esta li- 
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bertad que ansiaron nuestros padres y deseamos 
nosotros mismos hace tanto tiempo, y por la 
cual hemos hecho tantos sacrificios. 

Ya sé que todavía nos quedará alguna otra, 
cuando hayamos descentralizado el poder y 
devuelto á los ciudadanos su libertad y su res- 

t/ 

ponsabilidad. No, yo sé que la religión., que la 
moralidad, que el culto al derecho, que los 
hábitos de respeto, son elementos esenciales 
do la sociedad, y que están fuera del alcance 
de las leyes. Pero la obra estará bien adelan- 
tada si Hedíamos á consolidar sériamente la li- 

O 

bertad en nuestro país, porque con ella, las 
eren cías religiosas recobraráu su sinceridad y 
su imperio, se niejorai'án las eos lumbres, se 
elevarán los caracteres, y nuestra 
francesa encontrará de nuevo esta vida moral, 
que le es tan necesaria como el alma lo es al 

cuerpo. 



i o r 



CAPITULO VIL 


BE LA INELUEJÍCIA DE LA CE>n’RALT/-ACÍOír EST LAS lA'STlTÜCIO- 

KES REPRESENTATIVAS. 


Todo lo que precede se a]3lica á la centvall- 
zacioli en lo,s gobiernos absolntos. Aj^reciaré- 
mos abora sns efectos en los gobiernos libres. 
Esta nueva faz de la cuestión, no trae á pla- 


za nuevos adversarios. ISTo son, por decirlo así, 
sino amigos disidentes. Todos comparten mis 
sentimientos contra el poder absoluto; detes- 
tan las inmoralidades tanto como yo, y como 
yo, temen también sus peligros. Pero creen 
que, cuando la centralización se combina con 
las instituciones libres, desaparecen sus peli- 
gros, y solo quedan sus ventajas. Este error, 

tanto más¿: peligroso, cuanto que es proíesaclo 

«■ 

de la mejor fé por bornbres eminentes, exige 
una refutación particular. 

Soy el primero en confesar que el gobierno 
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parlamentario remedia por sí solo la mayor 
parte de los perjudiciales efectos de la centra- 
lización,, y justamente me agrada por esto. 
Mantiene en ios ánimos, con la oublicidad y la 

i t/ 

libre, discusión, un calor especial que, por lo 
menos, los preser ya en parte de la corrupción 
y de la bajeza. Todo lo que yo pido á esto go- 
bierno es, no que anule de una manera absolu- 
ta la centralización, lo que no podria pensar 
ninguna persona razonable, sino que la modi- 
fique tan pi'ofundamente, que le permita vivir 
y durar. 

La centralización, en efecto, tal cual existo 
en Francia, es, en mi juicio, completa y radi- 
calmente incompatible con instituciones libres- 
algo formales, porque ataca sus fuentes, per- 
turba su iiioviiUieiito regular, y pervierte sin 
remedio su carácter. 

No basta á instituciones de esta especie, lo 
repetiremos una y otra Amz, que se escriban en 
una Constitución vacías palabras; necesitan, 
sobre todo y con prefei'oncia á todo, hombres 
bastante inteligentes para comprenderlas, bas- 
tante experimentados para practicarlas util- 
mente, y con las garantías indispensables para 
no abusar de ellas. (?ero no se inqn’ovisan 
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Iiombres de esta csijecie. ¿Y wSrao podrán for- 
mai se, a no ser con otras instituciones secun- 
darias, que les proporcioiion los medios de 
prepai'arsey las ocasiones do hacer sus pruebasP 

Ya he censurado á l%„cetitraIizacion, que 
supi lima el único medio que podi'ia umi' á- 
los ciudadanos en la defensa y gestión do los 
intereses comunes; ahora la coudeuo porqu 
suplí me el plantel natural, en que los hombres 
podrían preparm’se lí llenar los importantes 
deberes el 3 la vida pública, y sobre todo, á so- 
meterse al juicio de sus couciudadauüs. 

Entre nuestros vecinos los imdeses, esta 
preparación para la vida piiblica comienza des- 
de la iiiñincia para no abandonarla sino en 
el ultimo día de su vida. Basta comnarar unes- 

IL 

tras escuelas y otros establocimiBíitos de ins- 
trucción, con las escuelas y coleg’ios de JiiMa- 
térra, jiara comprender que ou estas últimas 
se torinan hombres que serán ciudadanos de 
un Estado libre. Ensénaseles desde temprano 
a guiarse á sí mismos y á responder de sus 
acciones; mientras que la disciplina de nues- 
tros colegios, su uuitbrme, su acuartelamiento, 
anuncia desde luego, que se oducau en ellos 
hombres más aptos para ser soldados o funcio- 
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narios públicos que libres ciudadanos. Después, 
contrastan aun más los hábitos de ambos pue- 
blos. Entre los ingleses no hay i’eunion algu- 
na, ya para tratar de asuntos particulares, ya 
para solazarse, en que no se guarden las foi- 
nias parlamentarias. Si se reúnen diez ciudada- 
nos para cualquier objeto, han de constituirse 
en asamblea; regularizarse en 




se elige su presidente, se hacen mociones, se 
nombran los que han de hablar sobre ellas, se 
discute, se vota, seresuelye,y todo esto se hace 
naturalmente, y de tal modo forma parte de 
sus hábitos y costumbres, que, hasta en las 
reuniones más apasionadas y tumultuosas, se 
oliservan siempre estas formas. Pero nosotros, 
acostumbrados desde nuestra intaucia á la vida 
de regimiento; habituados á la tutela guberna- 

o ^ ^ 

mental, que no nos abandona nunca á nosotros 
mismos; no pndiendo i’eunirnos sino coli el 
])erimso y bajó la inspección de una policía re- 
celosa, contraemos hábitos de aislamiento en 
las circunstancias’ ordinarias de la vida, cierta 
reserva, cierta timidez, cierta ineptitud para 
toda deliberación en común, que se avienen 
muy mal con las exigencias de la libertad. ¿Có- 
mo, pues, podríamos aprender la vida iniblica 
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y prepararnos para ella, sinoes con institu- 
ciones municipales y provinciales, casi eíitera- 
mente libres, discutiendo con, viveza y hasta 

t/ 

con pasión los asuntos comunes, y habituáu" 
donos poco á poco á las costumbres y practi^ 
cas de la libertad? 


Seguro es que, anii sin esta preparación, 
podríamos tener asambleas en que brillaran 

X * 

grandes talentos oratorios; pero siempre les 
faltará ese buen sentido práctico que se ad- 
quiere solo en la gestión de los negocios (1). 
Fácilmente se dejarán llevar de vanas apa- 
riencias de teorías, y hasta de las seducciones 
del tale 



s 





He aquí la primera incompatibilidad. La cen- 
t ral i z o, ci o n arr eb ata á 1 a-s i n s ti tu ci o n e; 
los medios más naturales de consolidarse v 
las entrega forzosamente á iodos los ries.gos de 
la inexperiencia. 

Pero no es esto todo. -‘.Que sucede en and o 
esta representación, compuesta de elementos 
mal preparados, se encnonti’a frente á frente 
del gobierno? Harto lo sabemos; el poder, ar- 
mado con todas las fuerzas de su centraliza - 


(] ) No hay uiieinbro alguno del .Parhiiueaío inglés que no 
sea en .sn comlutlo, por lo msnosjuez lie pnüó shorif. 
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cion, gravita con todo su peso sobre la asanx 
blea, onya mayoría necesita conquistar á cnal- 
qnier precio. Esta centralización se convieite 
entonces en principal instrumento del gobier- 
no; sirve para pervertir el movimiento regular 
de las instituciones, y se pervierte á sí misma 
con este abuso. La administración deja de ser 
el medio de distribuir con justicia y discerni- 
miento los recursos delLstado¡ consagrase ex- 
clusivamente á conquistar y á conservar la 

mayoría en el Parlamento. Todos los intereses 
se subordinau a Sste; y como el poder, en esta 
lucbade inftnencias, está armado de todas ar- 
mas, y combate con individualidades aisladas 
é impotentes, que no tienen arraigo y depen- 
den de una opinión trabajada también por las 
influencias centralizadoras, la victoria no po- 
dida quedar muclio tiempo indecisa. Y enton- 
ces, y sin falta alguna, sucede lo siguiente: 
cierto número de diputados , creyendo inútil 
toda contradicción, siguen el ejemplo del per- 
ro de la fábula, que, no pudiendo defender la 
comida de su amo, se resuelve a tornar su par- 
te; los otros, Gil la imposibilidad de lograr el 
triunfo de sus opiniones en las Cainaras, en 
donde encuentran este coloso de la ceiitraliza- 
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clon con sus inmensos brazos, que alcanzan á 
todos los intereses, y afectan á todas las existen- 
cias, hablan, como se dice, por la ventana, y se 
dirigen alas pasiones de fuera* Así la autoridad 
pierde pronto su prestigio, el Parlamento su 
moralidad, y ambos su legítimo influjo en la 
Opinión pública. 

Hay más; lo que caracteriza á los gobiernos 
representativos es su tendencia á desarmar 
las revoluciones, facilitando las reformas; ven- 
taja inapreciable, f que, por sí sola, bastaría 
para hacer la más» üompleta apología de los be- 
neficios de esta clase de gobierno, la más im- 
periosa necesidad de los tiempos modernos. 
Pues bien: la centralización anula esta ventaja, 
y trasforma esta facilidad en una imposibilidad. 
Bajo este aspecto equipara los gobiernos libres 
á los absolutos, sm otra difeucia que, si los 
primeros no son susceptibles de reforma por 
su esencia, los segundos llegan á serlo contra 
su principio. 

Las reformas, como ya he dicho, no soii,yen 
efecto, no pueden ser otra cosa que una tran- 
sacción entre el poder y las exigencias del país. 
Pero cuando se rompe el equilibrio entre las 
fuerzas del ¡DOder central y las de la opinión, 
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¿por qué lia de transigir el gobierno? ¿Por qué 
lia de renunciar á ninguna de sus atribuciones, 
o á su peculiar influencia? Tiene en su mano los 
medios de salir siempre vencedor de la lucba 

parlamentaria; jamás suíriráesta pérdida salu- 
dable que producen las reformas. La fueiza, 
que la centralización le asegura en el Parla- 
mento, le bará formarse ilusiones sobre^ la que 
cree tener fuera de él. Los síntomas más alar- 
mantes, los avisos más significativos no llega- 
rán nunca á turbar sus ilusiones; la desafec- 
ción, basta el desprecio bácia él se propagará 
de unos en otros; en la imposibilidad de obte- 
ner reformas pacíficas y legales, los ánimos se 

familiarizarán poco á poco con la idea de lare- 
volucion; la seguridad del mundo oficial será 
completa, y el edificio estara ya minado, y bas- 
tará el más ligero accidente para derribarlo 

por completo al primer cboque. 

Con esta combinación peligrosa de la liber- 
tad y de la centralización no se conseguirá nunca 
otra cosa que añadir á la inmovilidad de los 
gobiernos absolutos las agitaciones y los peli- 
gros de la libertad. Los gobiernos libres, cuan- 
do se quieren acomodar á la centralización im- 
par cial, se asemejan á grandes árboles sin ralees, 
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que se exponen á todo el embate délos vientos. 
Por desdicha no son estas vanas teorías , sino 
historia, é historia contemporánea. 

Dicen que, cuando en 1814 entro Cárlos X 
en las Tuberías, dijo : «desde ahora en ade- 
»lante no liahrd en Francia si/m ton francés 

Si con esto quería decir que había de- 
' jado en la frontera sus antiguos resentimientos 
contra todo lo legítimo que había producido 
nuestra revolución , la frase merece el univer- 
sal aplauso que obtuvo entonces ; pero si su 
verdadero sentido era que los Borbones encon- 
traban bien cómodo y mullido el lecho del Im- 
perio , y que se proponían descansar en él sin 
mudar nada, la frase era fatal , porque anun- 
ciaba una caida C3si inevitable. 

Era demasiado fácil de preveer, en efecto, que 
la centralización imperial que intentaba apro- 
piarse el nuevo gobierno le baria engañarse 
acerca de la extensión de sus fuerzas, le suge- 
riría la tentación de trabar batalla con el país, 
de desgarrar el pacto constitucional, y que, en 
el momento supremo, le dejaría caer sin pres- 
tarle apoyo alguno. 

El gobierno de Luis Felipe conoció también 
la funesta facilidad que , para el régimen del 
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Estado, ofrece la centralización ; lo alentaron 
en su resistencia á toda reforma, j lo extravia- 
ron acerca de la ludia á todo trance , en que 
debia perecer. Si hubiese renunciado este go- 
bierno al empleo délos medios que le suministró 
la centralización para eludir las exigencias más 
moderadas y más inofensivas del paísj de seguro 
subsistiría á la fecha en que escribimos. 

En cuanto á la República de 1848 , estaba 
perdida desde el momento en que se conferian 
al presidente elegido todos los poderes de la 
centralización. Solo los niños podían descono- 
cerlo. 

No seamos, sin embargo, demasiado severos 
con estos gobiernos ; han tropezado desde su 
nacimiento con tantas dificultades, se han visto 
amenazados de tantos peligros, que es fácil de 
explicarse por qué no habian podido despren- 
derse de las fuerzas que heredaban. Cuando 
pasaban los peligros existia ya el hábito, y era 
muy difícil combatirlo. ¡Es tan cómodo y tan 
agradable tener en su mano todos los hilos de 
esta vasta máquina que se llama centralización, 
y hacer que se mueva á voluntad toda una nu- 
merosa sociedad! Además de esto-, ¿es cierto 
que la nación estuviera entonces dispuesta á 


133 


aceptar su parte de responsabilidad en el go- 
bierno? Se hacen los primeros sacrificios; al 
luchar con las primeras complicaciones de este 
papel, nuevo para ella , ¿no habia de recordar 
su antigua servidumbre, como el pueblo judío, 
que en m ^d'o i ' l-io Pit-' ; ' > 'h'-iciones 

que 1 ' 1 ii > I 


al. 


1 i i . 
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Egipto? Ea vui’dad es que , tauio los pueblos 
como los gobiernos, no estaban preparados en- 
tonces, y no lo están acaso ahora, para esta gran 
trasformacion, y hé aquí la causa principal que 
nos ha lanzado á la pelea. Las consecuencias do 
semejante estado de cosas han sido bastante 
deplorables qn lo pasado, para que no intente- 
mos librar de ellas álo futuro. 

Lo que no es menos singular que la causa 
constante y siempre idéntica de la calda de todos 
estos gobiernos, de toda forma, de toda especie, 
monarquía tradicional, monarquía constitucio- 
nal, de constitución concedida voluntariamente, 
ó en virtud de contrato, militar, dictadura re- 
volucionaria, republicana, es la rapidez siempre 
creciente de su caida; la agonía de nuestra ino- 
iiarquía tradicional habia sido larga; pero, 
tratándose de nuestros gobiernos nuevos , el 
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vidximum de una revolución es el espacio de 
tres di as. 

¿No bastan ya tautas caldas y ruinas? ¿Es 
menester que solDrevenga alguna nueva adver- 
tencia, alguna nueva catástrofe , para conver- 
tirnos al fin á la verdad, y enseñarnos que la 
libertad constitucional y parlamentaria es in- 
compatible con la centralización, tal como exis- 
te entre nosotros? ¿Nos liemos de parecer á 
arquitectos que, después de haber edifitjado y 
reedificado veinte veces una casa, que se arrui- 
nara siempre por igual motivo, esto es, por el 
peso de la cubierta del edificio y por la falta 
de sólidos cimientos, se obstinasen en recomen- 
zar la obra' sin mudar nada de su primer plano, 
y reproduciendo siempre el mismo defecto de 
construcción? 

Algo mejor que esto espero de la inteligen- 
cia de mi país. Si hubiéramos de discutir de 
nuevo en el seno de una asamblea libre una ley 
de organización y de atribuciones municipales, • 
estoy seguro que el lenguaje y la corriente de 

las ideas no serian ya los mismos que en 
1832 ( 1 ). 

(1) M. Vivieu, uno de los Consejeros de Estado más instrui- 
dos y gran partidario, en otro tiempo, de la centralización admi- 


Dejemos al poder absoluto su centralizac'on; 
ambos elementos se armonizan perfectamente 
y son necesarios nna á otro. No nos obstine- 
mos ya en conciliar dos cosas tan profunda- 
mente inconciliables co'mo la centralización y 
la libertad. Es imposible escapar é este dilema, 
cuya verdad se ha comprobado tantas veces 
con crueles experiencias; ó la centralización, 
con instituciones libres, las pervierte y acaba 
por hacerlas perecer, ó reunida á su elem^ento 
natural, al poder absoluto, degenera en el peor 
de los despotismos; esto es, en la mayor hu- 
millación, pero también, á Dios gracias, en la 
mayor imposibilidad que puede concebirse en 
el estado actual de nuestros adelantamientos. 

Francia, en una palabra, se vé en lucha con 
dos necesidades: la primera, la de aceptar for- 
mal y sinceramente el gobierno representativo 
para escapar á los peligros, á las incertidnin- 


ulstrativa del Imperio, me confesaba, con una frautiueza digna de 
su talento, que estaba desengañado, v que, al ñu, camprendiacuan 
funesta á la libertad habia sido esta ceiitralizaciou. Se proimnia 
indicar en una serie de publicaciunes las ref urinas que habría de 
sufrir nuestra administración para hacerse eompatÍDle con insti- 
tuciones libres. Ya había comenzado esta obra, cuando una muerte 
prematura vino desdichadamente a intenumpiila. 
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bres del gobierno de mío sok ; la segunda, la 
de modificar profundamente sn centralización 
para que pueda subsistir en ella un gobierno 
libre. He aquí el resumen de este trabajo (1). 


(1) Laiíautoridad de M. Uoyev-Collardj á dicha mia, coiiQma 
y robustece mis ideas. Copio á continuación sus palabras^ que 
pronunció en Junio de 182d, indicando con la energía y la eleva- 
ción que le son exclusivamente peculiares, la completa incom- 
patibilidad de la centralización imperial con la libertad. Se me per- 
donará insertarlas íntegras. 

■El tiempo hace y deshace todas las cosas humanas, el progre- 
Tso de las edades liabla elevado el antiguo e.cUricio de la sociedad, 


• y la revolución lo ha derribado. Concita gran catástrofe se eii- 

■ laza nuestra condición presente. Por naber desaparecido esas 

■ instituciones, teiicis koy la ceiitralizacionj. por haber desapare- 

■ cido las magistraturas, no teneis hoy s]iio empleados. El poder 

■ central ha hedió la conquista del derecho; se ha enriquecido con 

■ todos los despojos de la sociedad, líl Gobierno representativo se 
■ha visto frente á frente de esta airtoriaad monstruosa, t le ha 


«confiado la gii-rda de nuestros derechos políticos. El Ministerio 
• vota por todos los empleados y todos los sueldos que el E^stado 
"distribuye. Vota por todos los asuntos ó intereses que la cenirali- 
-zadonXíi somete; vota por todos los establecimientos relisriosos. 

* , „ ^ O J 

■ civiles, militares, científico.s, que las localidades lian de perder, ó 

■ que solicitan; porque las necesidades públicas, satisfechas con fa- 
•vores de la administración, vpor obteiterlos, los pueblos, nr evos 
«cortesanos, deben agradar. En una palacra, el Ministerio vota con 

■ todo el peso del gobierno, que giuvltasobro cada departamento, 

■ cada municipio, cada praiesioii, cada jiarticular. (lY cuál es este 

■ gobierno.'’ Es el gobierno imperial, qni; no lia perdido uno solo 
■do sus cien mil brazos, que ha cobrado,, al contrario, nuevo vigor 


CONCLUSION. 


Parecería natural que al terminar este escrito 


indicára las reformas necesarias en nuestra or- 


ganización civil j política para que desapare- 
cierail los peligros que acabo de señalar; pero 
me falta el tiempo y ,el espacio. Me limitaré, 
pues, á señalar el carácter qtie en mi concepto 
fian de toner estas ref )i‘in:is. Desde luego es 


preciso variar por completo el método observa- 
do hasta aliv)ra; es indispensable construir la 
obra de aba-jo arriba, en vez de hacerlo como 


*eu la lucha que se ha visto obligado á sostener con algunas for- 

■ mas libres, y que, cuando lo necesita, euciieutra siempre á su 

■ disposición los dos sentimientos que lo lum arrullado en su cuna. 

■ que son la fuerza y la astucia. El mal es grande, señores; es tan 
■grande, que nuestra razón limitada apenas puede comprenderlo. 
■El gobierno representativo, no solo ha sido subvertido por el 

■ gobierno imperial, sino que ha sido pervertido; obra contra su 

■ propia naturaleza. En vez de elevarnos, nos rebaja; en vez de 

■ excitar la energía común, relega tristemente á cada uno de nos- 

■ otros al fondo de nuestra conciencia individual; en vez de evocar 

■ el sentimiento del honor, que es imcstro espíritu publico y la 
«dignidad de nuestra nación, lo sofoca y lo proscribe; nos castiga, 

■ porque no podemos reuuiiciar á nuestra estimación y á la de los 
■demás. Vuestros padres, señores, no han conocido esta proi’nnda 
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todos nuestros constituyentes, de arriba abajo. 
Ha de desconfiarse de las abstracciones, y tener 
muy en cuenta los becbos, dar menos crédito 
á las declaraciones escritas , y no considerar 
importantes y reales sino las garantías que se 
apoyen en fuerzas vivas. Ha de descebarse, en 
fin, esa lógica absoluta, que lleva en línea recta 
al absurdo y la manía de la uniformidad, que, 
como ba diebo Montes quien, gobierna á los 
espíritus vulgares, pero que, casi siempre, in- 
curre en la grave falta de violentar la natura- 
leza de las cosas. 

Si en cuanto al fondo es difícil resolver el 


•humillación; no han contemplado la corrupción en el derecho 

• público, ofrecida eu espectáculo á la juventud admirada como la 

• lección de la edad madura. Hé aquí hasta dónde hemos descen- 

• dido. El mal, como he dicho, proviene del poder monstruoso y 

• desarreglado, que se elevó sobre las ruinas de todas las mstitu- 

• ciones. Una sociedad sin ellas no puede ser sino propiedad de su 
> gobierno; en vano se consignarán por escrito sus derechos, por- 

• que ni sabrá ejercerlos, ni podrá conservarlos. Tan largo tiempo 

• como la sociedad carezca de instituciones guardadoras de sus 

• derechos, y capaces de proferir en im largo gemido cuando se 
■ vea herida; ¡el Gobierno no es sino una sombra!» 

Este discurso es un mouuincuto de elocuencia y de elevadas 
ideas. Los amigos míos que crean aun en la posibilidad de esta 
conciliación entre la centralización imperial y la liberirid, tuj per- 
derán» el tiempo eu meditarlo. 
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problema, es sencillo en enunciación. Partien- 
do de esta verdad, cuya cruel experiencia nos 
es bien conocida, de que los gobiernos caen en 
Francia, porque ’sii tecbumbre está cargada 
con exceso, y porque sus oimientos no son bas- 
tantes sólidos, nuestro plan de reforma está 
trazado de antemano. Se trata de descarofar la 

O 

cubierta y de consolidar los cimientos, ó en 
otros términos, de restringir mnebo las atribu- 
ciones y la acción del poder central, y al con- 
trario, extender y fortalecer la acción espon- 
tánea é independiente del individuo. 

Para que este se convierta en una palanca 
del Estado, esto es, para que sus dueños sean 
respetados, para que no se susciten trabas á su 
energía natural, no ba de quedar aislado, por- 
que así lo anula el Estado y lo absorbe sin re- 
medio. Es preciso, pues, agrupar las fuerzas 
individuales y enlazar estos diferentes gruposj 
de suerte que, según la oportuna expresión de 
M. Royer-Collard, no sea posible berir una de 
las partes del conjunto sin que las otras despi- 
dan un prolongado gemido. 

Nuestra sociedad tenia sii esencial organiza- 
cion antes de 1789. Esa oi’ganizacion ba sido 
destruida. Muy lejos estoy de aconsejar que 
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se restablezca; ya lie diclio que no creóla en la 

vuelta á este mundo de las almas del otro. Pe- 
ro por democrática que sea nuestra sociedad, 
¿no nos ofrece lazos naturales, que la centrali- 
zación puede haber aflojado, pero que no ha 
roto por completo? Se trata, pues, de imprimir- 
les el visíor necesario . 

O 

En este orden de incas sc|)re3entii desde lie- 
go la familia; es el primer centro en donde nace 
el individuo, en donde ss desarrolla, recibe di- 
rección y halla apoyo. La familia es yaca sí una 
verdadera sociedad; es el único fundamento de 
la grande. Es preciso comenzar por fortalecerla. 

Felizmente, hay poco que reformar en la 
constitución de nuestra familia , tal como se 
halla organizada por nuestro derecho civil. 
Acaso se podría desear que la autoridad del pa- 
dre de familia fuese algo más lata; pero esta es 
más bien uua cuestión que afecta á las costum- 
bres, que á la legislación. 

sin embargo, un punto de jurispruden- 
cia, cuya reforma pediría yo en alta voz, y es la 
disposición, en virtud de la cual está prohibido 
al padre de familia, en la distribución que haga 
de su fortuna, dar á uno de sus liij os inmuebles y 
áotros capitales de igual valor. Estajurispruden- 
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cia, que, á mi entender, se funda en una inter- 
pretación judaica del Cüdigo civil, más bien .que 
en su espíritu recto, produce como resultado 
casi inevitable la enajenación d, á lo menos, la 
partición del hogar de la familia. Pero ese ho- 
gar es el centro de los recuerdos y afecciones; 
es el punto en donde concurren y se juntan 
todos los hijos; es, en cierto modo, la familia 
convertida en algo inmueble; destruirlo, es ata- 
car en su esencia ala familia misma. 

Con la familia se enlaza la propiedad, que le 
dá consistencia y continuidad. La propiedad es 
una fuerza á la vez liberal y conservadora. Li- 
beral, porque contribuye á la independencia 
individual; conservadora, porque está ligada 
esencialmente al buen orden en el Estado. Es, 
por tanto, nn cimiento excelente para todo go- 
bierno regular. Menester es que la propiedad 
disfrute de lamas completa seguridad, y nues- 
tras leyes civiles lo han tenido bien en cuenta. 
Sin embargo, el abuso que se hace déla ley, en 
cuanto se reñere á la expropiación forzosa por 
cansa de utilidad pública, ofrece una laguna 
que se debe colmar. No basta haber garantido, 
haciendo intervenir á la justicia ordinaria y 
al jurado, el derecho á una justa indemnización 


142 


previa; es preciso proteger también contra la 
desposesion, no motivada por una necesidad im- 
periosa, tratándose de propiedades, cuya pér- 
dida es superior á toda indemnización. Los 
consejos provinciales podrían intervenir útil- 
mente para conciliar la necesidad social con el 
dereclio individual de los propietarios. 

Después viene el municipio, que se lia defi- 


nido muy bien, diciendo que es la familia mas 
extensa. Aquí es en donde, sobre todo, liay mu- 
cbo que hacer. 

La pretensión de someter al mismo régimen 
administrativo todos ios municipios de Francia, 
ha sido siempre el mayor obstáculo á toda re- 
forma sólida del régimen municipal en nuestro 
país. No obstante, es preciso convenir en que 
nada se parece ménos á un grupo de cuarenta á 
cincuenta chozas, oculto en algunos valles de 
las Cerennes, de los Alpes o los Pirineos , que 
ciudades tales como París, Lyon, Marsella y 
Burdeos. La pretensión de someter unas y 
otras al mismo régimen administrativo, es á 
primera vista contraria á la naturaleza de las 
cosas; y sin embargo, hay obstinado empeño en 
hacerla prevalecer en nuestro régimen admi- 
nistrativo. Ezceptúanse tan solo las ciudades 


importantes, so pretexto de que son demasiado 
grandes para sujetarlas al derecho común. Se- 
ría más sencillo, y sobre todo, más liberal, 
aplicar un régimen municipal á las grandes 
poblaciones y otro á las rurales. 

No olvidemos que todas nuestras ciudades 
tienen tradiciones y elementos de una vida 
municipal vigorosa. Gobernábanse soberana- 
mente en la Edad media, y después habian 
siempre conservado parte de sus antiguas fran- 
quicias, mientras que nuestras poblaciones ru- 
rales datan de 1789. Antes de esas épocas eran 
simples parroquias, que solo tenian su cura y 
su señor, y sin existencia propia. Aun hoy, 
cuando se han convertido en municipios, hay 
muchas á las cuales la ley ha dado el nombre 
de municipio, sin concederles por esto la posi- 
bilidad de componer una corporación munici- 
pal de alguna importancia, ni desempeñar los 
cargos municipales más indispensables. 

En los países en que existen desde fecha 
muy remota grandes municipios, como enFlán- 
des, en Holanda. y en América, el régimen mu- 
nicipal ha nacido, por decirlo así, por sí mismo, 
y se le ha hecho respetaren medio de todas las 
vicisitudes de las guerras ó de la política. Y 
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esto se comprende; tenían capacidad paia go- 
bernarse y fuerza para defenderse. Pero no hay 
país alguno en el mundo, cuyas poblaciones 
rurales estén tan fraccionadas como en el 
nuestro, *y lié aquí uno de los principales obs- 
táculos para lograr una organización munici- 
pal libre y vigorosa. _ 

No encuentro otro medio de resolver la dm- 

cultad, que crear en la capital del cantón un 
centro, en donde todos estos comunes rurales 
podrán agruparse para arreglar en él sus in- 
tereses por medio de sus delegados, conser- 
vando su individualidad para todo aquello que 
les afecte pa-rticularmente, como para la ad- 
ministración de sus bienes, por ejemplo, el ai- 
reglo de sus costumbres, etc., etc. El cantón 
qiíe tuviera sus asambleas, sus sesiones, su 
presupuesto, enlazaría mejor los diversos mu- 
nicipios á la pro^dllcia, que el Consejo de las 
cabezas de A la organización cantonal 

se agregaria naturalmente una organización 
nueva y más vigorosa de los juzgados de paz, 
en los cuales deberían figurar las influencias 
territoriales y otras del cantón. No entro en 
más detalles, que lie expuesto en otra parte. 

Los consejos generales de los departamentos 
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son acaso, entre todas las instituciones admi- 
nistrativas nacidas de nuestras revoluciones, 
la única que haya quedado en pié y con vida. 
Solo se trata de completarla y perfeccionarla^ 
sus atribuciones pueden ser mucho más ex- 
tensas, sin daño alguno, y hasta con gran pro- 
vecho de la administración. El ejemplo y la ex- 
periencia de los belgas ilustra mucho esta 
cuestión; sus comisiones provinciales íúncio- 
nan muy bien y muy hábilmente; ¿por qué, 
pues, no serían también llamados nuestros con- 
sejos generales á dirigir, o por lo inénos, á vigi- 
lar la ejecución délos trabajos acordados en sus 
sesiones? También se les puede conceder el de- 
recho de resolver los asuntos de los mimipios, 
cuando se recurra á ellos, y á ejercer entre 
unos y otros una especie de arbitraje; sobre 
todo, deberían tener representación en el pri- 
mer grado de jurisdicción contencioso -admi- 
nistrativa, que se llama el Consejo de prefec- 
tura. 

Nunca hemos comprendido el sentimiento 
de desconfianza excesiva, que no permite ni á 
un consejo municipal, ni á xin consejo general 
reunirse, cuando hay una causa poderosa que 
lo exija á su juicio; y no vacilaríamos en con- 

10 
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ceder de nuevo á los municipios la elección de 
sus alcaldes, y á los consejos generales la elec- 
ción de sus presidentes. La facultad de ^de- 
nunciar y de anular los actos contrarios á las 
leyes, o de reemplazar con un delegado al al- 
calde que reliusara semdr de intermediario 
para la ejecución de los acuerdos de la autori- 
dad, nos parecen más que suficientes para de- 
jar á salvo los dereclios de aquel funciona- 
rio, y prevenir todo abuso del poder munici- 
pal. Se trata, en una palabra, de que desapa- 
rezcan todas esas autorizaciones previas, cuyo 
menor inconveniente es la perdida del tiempo, 
por medio del derecho de apelación, y de anu- 
lación ó casación; de reemplazar el sistema de 
la tutela preventiva por la de la represión y la 
responsabilidad, que es el verdadero régimen 

de la libertad. 

Pero no basta dar al municipio y á los depar- 
tamentos una organización liberal; es preciso 
enlazarla con la constitución política del país, 
porque si la libertad política necesita para ser 
fuerte apoyarse en las libertades municipales, 
lo contrario no es tampoco menos cierto. 

No es raro ver en la historia conquistadores 
ó déspotas que se sirven de la influencia mu- 
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nicipal como de un medio manuable y muy 
comodo para obtener de los pueblos vencidos 
lo que no hubieran obtenido directamente. 

Se sabe que los emperadores romanos, por 
hacer á los decuriones responsables solidaria- 
mente del impuesto, convirtieron un instru- 
mento de libertad en un instrumento poderoso 
de ruina y de esclavitud. 

Los americanos han tenido la prudencia de 
enlazar dos Estados con su Senado; es una de 
las combinaciones más felices de su constitu- 
ción. ¿No será posible hacer algo semejante en 
nuestra Francia, de suerte que entrasen en 
nuestro poder moderador, llámesele como se 
le llamare, senado ó cámara de los Pares ^ á los 
elegidos de los Consejos generales, agrupados, 
verbi-gracia, con arreglo al lugar que ocupan 
en el Consejo supremo? 

Esta sería ocasión oportuna de hablar de las 
instituciones judiciales del país, destinadas á 
hacer respetar el derecho y á ponerle á cubier- 
to de todas las influencias. Pero este asunto es 
demasiado vasto y complicado para tratar de 
él incidentalmente, y merecería un estudio es- 
pecial. Indicaremos, no obstante, que restrin- 
gir la importancia del orden judicial, á la pro- 
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teccion de los derechos purameiite civiles de los 
ciudadanos, es considerarla bcajo un punto de 
vista demasiado estrecho; toda organización ju- 
dicial, impotente para defender los derechos po- 
líticos del ciudadano, así como sus derechos pri- 
vados, es incompleta, y falta á su misionmás ele- 
vada. El orden judicial, sobre todo en los países 
libres, es una institución más bien política que 
civil; es la que, amparando el derecho individual 
contra los ataques del derecho social, y asegu- 
rando al poder central contra las rebeliones 
del interés indmdual, mantiene en perfecto 
equilibrio á estos dos eleinéntos de la sociedad. 

Pero para llenar dignamente fin tan impor- 
tante, no bastala inamovilidad, que deja al juez 
en lucha con todas las preocupaciones de las 
categorías á que pertenece, y con todo su afan 
de ascender; se hace necesaria una gran respon- 
sabilidad moral, una existencia bastante inde- 
pendiente, para no dejar al alma ningún otro 
deseo que el de cumplir religiosamente el santo 
ministerio de la justicia. Todo esto es imposible 
con un ejército de cinco á seis mil jueces, al cual 
se aplica, por la manía de asimilar las cosas 
más opxiestas, la ley de ascensos del ejército. 

Disminuir bastante el número de jueces y 



de partidos judiciales; reducir su ministerio, 
en cuanto sea posible, á la interpretación d 
aplicación de la ley; aumentar sns sueldos de 
manera, que no solo se les exima de toda de- 
pendencia, sino hasta de todo pensamiento de 
adelanto en su carrera; no separarlos del co- 
nocimiento de los asuntos de su incumbencia 
sino por causas muy excepcionales, y después 
de haber constituido de esta manera una ma- 
gistratura fuerte, independiente y respetada, 
no tener miedo de devolverle las atribuciones 
que le ha arrebatado una política suspicaz é in- 
justa; extender el dominio del derecho al mis- 
mo tiempo que el de la jurisdicción ordinaria, y 
restringir mucho el poder ai’bitrario y discre- 
cional de la administración; tal es la profunda 
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reforma que ha de sufrir tarde 6 temprano 
nuestro orden judicial, si al cabo se quiere te- 
ner en Francia instituciones regulares y dura- 
bles, cuyo fundamento sea el respeto á todos 
los derechos (1). 


(1) Yo liabia expuesto á la comisión de organización judicial, 
y á la de la Constitución de 1848, mis ideas sobreestá reformas, y 
sóbrela introducción del j urado en materia civil, que seria ehuedio 
máseficaz de conseguirlas. Razones puramente de circunstancias no 
permitieron realizarlas. Tarde ó temprano, sin embargo, sera pre- 
ciso volver á ellas. 
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Por lo demás, solo me propongo hacer en 
este capítulo ligeras indicaciones. Me atengo 
mejor al fin que á los medios; y el fin que me 
propongo alcanzar es el de dar vida a todas las 
partes de nuestra sociedad, no uua vida de en- 
sueños, de teorías y de estériles agitaciones de 
que ha vivido hasta ahora , sino de intereses 
públicos bien comprendidos y honradamente 
administrados, de derechos comunes, álos cua- 
les se atribuya la debida importancia, y que ^ 
sean convenientemente protegidos, porque solo 
de esta manera se podrá constituir una libertad 
durable y cerrar la puerta real y definitivamen- 
te á todo linaje de reA^oluciones. 

No me llago ilusión alguna; mis sencillas pa- 
labras no harán lo que tantas experiencias in- 
olvidables como la Providencia parece haber 
acumulado en el espacio de algunos años , sin 
duda para llamar la atención hacia ellas. No 
me lisonjeo de convertir á estas ideas á mi país; 
no son tantas mis pretensiones, y me daré por 
satisfecho si tan solo le inclino á reflexionar algo 
sérianiente sobre los formidables problemas de 
que depende su suerte y si lo predispongo á 
buscar las debidas soluciones con valor v sin- 

^ «y 

ceridad. 
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¡Dichoso yo si he logrado inspirarle algufia 
confianza en sí mismo, y si, al señalarle el mal, 
he podido demostrarle que el remedio no está 
fuera de su alcance! Nuestro edificio social, 
tantas veces y con tanta presteza derribado, 
tiene, sin duda, imperiosa necesidad de consoli- 
darse. Pero los materiales están al alcance de 


nuestra mano; no es menester traerlos de otros 
países ni de otros tiempos; basta una poca de 
'inteligencia para conocerlos y buena voluntad 
pai’a emplearlos útilmente. Que el amor á nues- 
tra hermosa Francia y el sentimiento de una 
necesidad absoluta nos una a todos en esta obra, 
y se ejecutará con más facilidad de la que 

' se cree. 


Si en el discurso de este trabajo me ha ocur- 
rido lastimar alguna convicción sincera, que 
se perdone mi falta. Los qne me conocen, saben 
bien que, si he demostrado siempre empeño en 


que aparezca patente la pureza de mis inten- 
ciones, ya se haya tratado de principios, ya de 
cosas, jamás he abrigado en mi corazón senti- 
miento alguno malévolo contra las personas. 
Sobre todo, he deseado siempre explicarme con 
toda franqueza, con la parcialidad política, ála 
que me honro de haber pertenecido toda mi. 
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vida , siendo liov uno de sus soldados más- 
veteranos. ¿A quién debo la confesión de la 
verdad, sino á mis amigos? Este pai'tido, dura- 
mente lastimado por los nuevos contemporá- 
neos, se baila en este momento en un estado 
deplorable de perturbación y de confusión. A 
mis ojos, es una crisis saludable, porque ba de 
producir en él una mudanza útil. Este partido, 
gran iniciador de las reformas de esta época, 
¿temerá acaso aprovecharse de las lecciones del 
tiempo y reformarse á sí mismo? No lo creo. 
Ha llegado para él la ocasión de purificarse, de 
borrar de su prográmalo que era solo pasajero, 
de preocuparse ménos de los recuerdos de lo 
pasado, lleno de luchas y de combates , para 
consagrarse todo entero á lo porvenir. Podrá 
pei’der acaso algunos auxiliares peligrosos y 
poco seguros, afiliados á su bandera por las 
pasiones del momento, y alejados de ella obede- 
ciendo á intereses de igual índole : pero en 
cambio recibirá en sus filas á todos aquellos 
para quienes el amor y el respeto á la humani- 
dad son una religión pura y verdadera. Enton- 
ces se acabarán las defecciones, los desmayos y 
el desaliento. Obrará con menor violencia, pero 
con mayor eficacia : sus progresos serán más 
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lentos, pero más seguros. Con calma y con re- 
solución, será en las manos de la Providencia 
el instrumento poderoso de esta civilización 
prudentemente progresira, que es el fin y debe 
ser la recompensa de todos nuestros esfuerzos. 

Odilon Baebot. 

Mortefontaine, á 28 de Enero de 1861. 
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POST-SCRIPTIBÍ 


Cua^ndo escribía las líneas precedentes pare- 
cía qne el gobierno parlamentario se iiabia abo- 
lido en Francia para siempre; y, entre ciertas 
personas, sin dejar tras sí recuerdos dolorosos. 
Pero béaqní que de improviso, con gran sor- 
presa de unos y gran alegría de otros, se ha 

publicado el decreto de 24 de Noviembre últi- 
mo, que devuelve ála tribuna su voz sonora y á 
las Cámaras una parte de su importancia parla- 
mentaria, asociándolas más intimamente al go- 
bierno del país. Hé aquí una vuelta espontánea 
del soberano hacia instituciones que el vulgo 
proclamaba no há mucho imposibles, al paso 
que los hombres algo ilustrados se obstinaban, 
y como se ve, no sin razón, en declararlas nece- 
sarias é inevitables. 

Francia no tiene o-rande afición á las liberta- 

* T 

des que el gobierno le concede; desconüa de 
ellas, y no sin motivo, porque yaleconsfca que el 
poder, que las dá, se cree también con el dere- 
cho de quitarlas. Sin embargo, y hablando con 
franqueza; hemos sido tan torpes en conservar 
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las que habíamos conquistadoj que carecemos de 
títulos para mirar con malos ojos las que se nos 
conceden, j por otra parte, cuanto más libre 
ha sido su concesión, mayor es también en núes 
tro concepto su alcance político, porque atesti- 
gua con más energía la fuerza irresistible de las 

cosas, ala cual lia cedido la razón del sobe- 
rano. 

¡Singulares alternativas las de la política! 
Un gobierno que reputábamos irreformable, 
creyéndolo yo así, y declarándolo en las líneas 
precedentes, se ha reformado, sin embargo; y 
por el contrario, el elegido entre los demá's por 
nosotros mismos, por creer que se prestaría 
mas fácilmente a las reformas, no pudiendo ni 
queriendo reformarse, ha caldo por esta causa. 

Uo vayamos, a pesar de todo , mucho más 
alia de donde debemos; no intento rebajar en 
lo más mínimo la importancia de la reforma 
contenida en el decreto de 24i de Noviembre; 
peí o el espíritu que la ha dictado, ha reconoci- 
do ya sin duda que es imperfecta. Seguramente 
debe calificarse de progreso considerable, y 
que se acerca al fin que ha de proponerse; pero 
todavía falta mucho para llegar áél. Se ha imi- 
tado del gobierno parlamentario la discusión 


del discurso de la corona. Todos los años, en un 
dia dado, las Gdmaras (palabras del decreto) 
no solo tendrán el derecho, sino eldeberde dis- 
cutir solemnemente la política exterior é inte- 
rior del gobierno, y de formularla censura d el 
elogio de esta política. El soberano ha tenido 
razón, al conceder este derecho, en ofrecerlo al 
país como una prueba de su confianza. No obs- 
tante, no será sin algún peligro, sino se le com- 
pleta, porque añadirá á la irritación que ha de 
producir el debate la de la impotencia de re- 
mediarla. 

Si discusiones tan solemnes como las que se 
provocan, se resolvieran en vanas palabras, en 
sonoros discursos, sería razonable afirmar que 
todo el mérito de estas instituciories estaba 
reducido á una charlatanería estéril y peligro- 
sa. Si, por el contrarío, se ponen en evidencia 
los agravios, si se formulan tan libre y enér- 
gicamento que sea indispensable tomar un 
partido, la persona del soberano puede enton- 
ces hallarse directamente comprometida res- 
pecto á la opinión y al país. Si cede, sn auto- 
ridad puede disminuirse; si resiste, él, y no 
este 6 él otro ministro, será responsable de la 

resistencia. 
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Todo se encadena en el mecanismo maravi- 
lloso del gobierno representativo; las ruedas 
más necesarias no son siempre las más apa- 
rentes, ni muolió menos las consignadas en las 
constituciones. La necesidad de la interposición 
de los ministros responsables es la consecuen- 
cia forzosa de la libertad de discusión y del de- 
recho de censura; porque la personalidad del 
soberano no puede discutirse ni censurarse 
impunemente. 

Se ba afirmado que los hechos tienen su Id- 
gica inflexible. El Emperador no esperará que 
esta lógica le mande; sabrá adelantarse á ella; 
no querrá liaber solo elegido los peligros del 
sistema parlamentario, y deseará también sus 
beneficios. 

Pero aun asi no babria hecho nada, si, ilus- 
trándose con la experiencia de lo pasado , no 
completase su reforma política con otra pro- 
funda reforma en la centralización administra- 
tiva. No tardaría en comprenderlos gravespe.- 
ligros que este* instrumento, tan poderoso en 
manos de un soberano absoluto, puede acar- 
rear al soberano de un país libre. 

La descentralización profunda de la admi- 
nistración imperial será, lo sé bien, el paso más 
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difícil de dar. Aunque entre mis recuerdos 
baya alguno relativo á la circunstancia de 
haber vivido el Emperador en la sociedad in- 
glesa, en la cual habrá, sin duda, aprendido 
algo, y acaso no sea tan ciego y absoluto 
partidario de la centralización administrativa, 
como nos inclinamos á suponer (1); sin em- 
bargo, no hay que disimular que, así en 
la opinión común como en las tradiciones de la 
bstoria, Imperio y centralización son, en cierto 
modo, dós identidades que será muy difícil sepa- 
rar. De todas maneras, si se quiere entrar de 
nuevo en las vías de la libertad, si no se te- 
men ni sus borrascas, ni sus responsabilidades; 
si se quiere dejar á las instituciones represen- 
tativas su natural desembarazo, es preciso y 
absolutamente necesario que se renuncie á esa 
centralización. Manteniéndola, pues, aunque 
se restablezca la libre discusión y la influencia 
parlamentaria en los negocios del país, no se 
habrá hecho otra cosa que organizar en el seno 
mismo del gobierno un conflicto permanente; 
y por tercera d cuarta vez se llegará en Eran- 


(1) Véase el manifiesto que, como Presidente de la repúbli- 
ca, dirigió á la asamblea constituyente. 


cia al i^esultado funesto de matar la libertad 
con la centralización, ó de derribar el poder 
central con las agitaciones de la libertad. 

Acabo con esta observación, que me vuelve 
de nuevo á mi asunto, y es mi última palabra. 


FIN. 


NOTAS Y DOCÜMENTOS. 


PÁGINAS 9 Y 10. 


Esta escuela, que se defendía así de ser li- 
beral, ba ejercido en la revolución de 1848 una 
influencia decisiva, y le es imputable, en gran 
parte, el aborto de esra revolución. Las piue- 
bas de su influencia se encuentran especial- 
mente en los trabajos de la comisión de cons- 
titución: de aquí, que no se lean sin algún in- 
terés algunos párrafos que bemos extractado 
de las notas del secretario de esta comisión— 
notas que el digno M. Yoirbaie, boy primer 
presidente del Tribunal de Metz, se ba servido 
confiarme. — Leyéndolas, se obseivaiaii los ab 
surdos á que se baii dejado arrastrar algunos, 
ya á consecuencia de sus preocupaciones revo- 
lucionarias, ya por debilidad y por no lesistii 
ai torrente délas ideas.— El acta completa de 

103 trabajos de la comisión, según se asegura, 

11 
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se halla depositada en el archivo del cuerpo 
legislativo. — Su lectura seria muy instructiva, 
sobre todo para los que creen que no tenemos 
ya nada que aprender ni rectificar en nuestras 
ideas políticas. 

J.XTRACTO DK LAS >’OTAS SACALAS POK EL SECRETAIUO DE LA 

COitISlON DE COKSTITUCIOX. 


Ses‘¿on de 2^ de Muyo de 1848. 


M. O. B. — «Largo tiempo hace que trabaja- 
>mos, más bien como ideólogos, que como 
»hombres de neofocios. Olvidamos la base so- 

O 

>bre la cual hemos de asentar nuestro nuevo 
» edificio. No queréis, sin duda, tocar á la fami- 
>lia ni á la propiedad; así, á lo menos, lo espe- 
>ro, pero el municipio no es sino la familia más - - 
> extensa. Hoy no está constituido el Inunici- 
3^ pió, sino, al contrario, en un estado de aisla- 
)s>miento, de impotencia y de desmembración, 
»que no permite ver en ól, todo lo más, sino 
»una simple relación de vecindad. — M. de 
>Lammenais, en su proyecto de constitución, ha 
» sido lógico, comenzando por organizar el mu- 
>nicipio antes de ocuparse en los otros poderes 
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»de la repiíblica común. Es un ejemplo bueno 
»que debe seguirse; porque, cuando hayamos 
^elegido primero una baso firme, podremos 
ausentar después en ella sólidamente nuestro 
»edifieio. Por otra parte, hay una razón decisi- 
3>va para constituir el municipio en primer ter- 
»mino, y es que la oz’ganizacion del poder mu- 
xnicipal deberá ejercer una gran influencia en 
>la Organización de los demás poderes del Es- 
»tado, y particularmente en la cuestión de las 
»dos cámaras, y en la composición de la que 
‘'Sel a llamada a funcionar como poder mode- 
•’i’ador.i' 

\ 


M. do L. M. — «Yo apoyo el dictamen de M. 
«O. B.: es menester edificar sobre un cimiento 
«solido. El tipo déla libertades la familia, des- 
«pués el municipio, que zio es sino una reu- 
«niondo familias. Nadie tiene derecho para im- 
« pedir que estas personas administren como 
«(luieran, porque el municipio debe gozar áeh 
«misma libertad que la familia. El Estaciono 
»>se verá por esto desarmado, porque inter- 
« vendrá para declarar, si el asunto resuelto por 
«el municipio es asunto local y domestico, ó si 
«el Estado tiene algún interés en él. Menester 
«es, por tanto, que todo parta del mirntcipio ,y 
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»hay que variar la circunscripción del actual, 
«porque carece de elementos políticos. No lie 
«aceptado la existencia del cantón como una 
«novedad, sino porque realmente existe lioy. 
«Pero se puede trazar una circunscripción di- 
«ferente, teniendo en cuenta los liábitos actua- 
«les, y conservando al campanario, el estado 
« üivil. » 

M. M. — «Al hablar del individuo no se tiene 
»en cuéntalo bastante los hechos y los prece- 

«dentes. Francia es una y homogénea Des- 

»de 1839, la acción de un modesto sub-prefec- 
»to impedia la reaparición de las ideas feuda- 
«les; el Estado representa solo la igualdad. 
«Los intereses que se quiere defender por la 
«libertad, los defiendo yo por el Estado, para 
«que domine el derecho social al individual.» 

M. de L. — «Este sistema lleva á la apoplegía 
«en París y á la falta de vida en todas las de- 
» más poblaciones. » 

M. O. B. — «Todos los gobiernos anteriores 
«no han venido á tierra sino por carecer de 
«base; ha bastado herirlos en el centro para 
«destruirlos de un solo golpe, y el telégrafo ha 
«hecho lo restante. Veo bien que el resultado 
«de la revolución de Febrero no será otro que. 
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, «el de agravar este mal y dar nuevas fuerzas 
«á la centralización » 

M. Y. — «La centralización es la que ha sal- 
«vado á Francia. Sin ella serian alemanas la 
» Alsacia y la Lorena. » 

M. 0. — «Es menester acabar con la concen- 
^tracion y perfeccionar la centralización.» 

M. de T. «No es posible discutir sobre la 
» manera de acabar con la centralización , ni 
»aun de debilitar sus principios constitutivos. 
>Pero se ha llevado la centralización hasta©! 
»abuso. La centralización es el derecho .cono©- 
»dido al Estado, de hacer con energía y con 
» prontitud lo que exige su interés. Pero es in- 
»dispensable no dar al Estado sino lo que le 
»afecte verdaderamente, y dejar al municipio, 
»á la persona local, lo que sea también de in- 

» teres lo cal. El municipio ha de deliberar sobre 
»sus asuntos sin que intervenga el Estado. A 
»mis ojos, es una máxima insolente la de decir 
»que el Estado es tutor de los que gobierna, 
»que tiene el dereclio de forzar á los partí cu- 
fiares á manejar bien sus asuntos. Esta máxi- 
»ma, que era incompatible con la monarquía 
» constitucional, lo es con mucha más razón con 
«al república, puesto que no es posible consti- 
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«tuii* un gobierno libre con im pueblo de la- 
se ayos. » 

M. V.®“— «Es fácil ponerse de acuerdo sobrtí 
»los principios geiierales: la dificultad coniieiuai 
»en su aplicación, por (pie se trata de detenni- 
siiar lo que es el efecto necesario 6 el abuso de 
)d a centralización. » Citados ejemplos, sacado 
elimo de los bienes do los pueblos, y el otro cíe 
las contlúbueiones. «Si se dejase al inimicipio 
«completa libertad sobre estos dos puntos, 
>das generaciones futuras podrian yerse priva- 
♦ das de la propiedad eomimal, por una parte, y 
«por otra, y a pesar del exceso del impuesto 
«local, podrían agotarse las fuentes que ali- 
«mentan al tesoro. Es menester modificar la 
«centralización, partiendodel supuesto de que 
«falta actividad, de que no se resuelven los 
«asuntos verbalmente, de que no se abrevia el 
«camino á los municipios. Pero si el sistema 
«republicano no conservase o no aumentase la 
«centralización, vendríamos á parar á la fedo 
» ración.» 

M. — ^«Discutamos de nuevo lo que cons- 
«tituye el fondo de este debate, esto es, la cues- 
«tion de prioridad. ¿Se lia de constituir desde 
«luego el Estado, 6 el municipio? PjI Estado, la 
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«provincia y el líiunioipio se diíereiician en que 
«el primero ejerce su acción sobre los otros dos, 
«inientias que ni la provincia ni el municipio 
«ejercen ninguna sobre el Estado.» 

«Hay un derecbo social, indepen- 
» diente del individual. El municipio no os si- 
quiera un derecho. Familia y municipio no son 
«lo mismo. Si creáis cantones, tampoco creáis 
«un derecho, sino una cosa artificial. Pero des- 
» aparece la unidad si le oponéis fuerzas que 
«puedan romperla. ¿Cdmo pensar en disminuir 
«la centralización, cuando en los teléf^Tafos en 

O ^ 

«los caminos de hierro teneis medios que deben 
«unir más estrechamente á los individuos?» 

M. O. B.— «Como el poder central es el que 
«cobra nuevas fuerzas con estas creaciones, no 
«hay temor de hacer contrapeso á ellas por 
«medio de la libertad.» 

«M. D. traza nn cuadro instructivo y aui- 
«mado de la historia de los municipios, y pre- 
» tendo que el individualismo ha perdido al Bajo- 
» imperio. La revolución de 89 triunfo por la 
«unidad, formando nuevos distritos. El imperio, 
«habiendo atraído á sí un poder excesivo, ha 
«dado márgen á que se busque el equilibrio en 
»la monarquía constitucional; pero la monar- 
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t.quía, á su vez , lia cerrado el círculo más de 
)>de lo justo, dejando fuera de él considerables 
«intereses. Hoy se lia llegado de repente al 
«extremo opuesto. Con el sufragio universal 
«no hay miedo de ser oprimidos; el ciudadano 
»es menos libre cuando el municipio es pode- 
«roso. Lo que es opresivo, es el poder que se 
«encuentra siempre cerca del ciudadano. « 

M. de L. — «En el orden liistórico no se ba 
«descendido del Estado á la familia y al muni- 
«cipio, sino que se ba subido de la familia y del 
«municipio basta el Estado.» 

«M. de B. recuerda el becbo de que las Cons- 

«tituciones de 1791, de 1793 y del año III se 

«ban ocupado en la organización del municipio. 

M. M.^" — «Es verdad; pero menos para pro- 
«tegerlos que para romper con lo pasado, crean- 
»do nuevos distritos (lo que es demasiado 
» cierto . 

«La comisión acuerda tratar primero de la 
«constitución del poder legislativo, esto es, que 
»se comenzará, como siempre, por la cubierta 
«del edificio.» 
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CONrEREyCIA. DE LA COMISION CON LOS DELEGADOS DE LAS SEC- 
CIONES (bureaiis). 


Sesioíi del 27 de JiUio. 

El delegado de la primera sección. — Esta 
«sección, por la mayoría de 22 contra 15, acep- 

» to el dictámnn favorable al establecimiento de 

«nna cámara única. La unidad es un principio 
«de fuerza. Sibay dos cámaras, una represen- 
«tará á la juventud, al movimiento, la otra la 
«resistencia, y entonces babrá antagonismo en- 
«tre ambos poderes, y por consecuencia en la 
«nación. 

«Hay en Francia dos escuelas, la escuela 
«liberal y la escuela republicana: la primera 
«quiere dos cámaras , la segunda solo una. La 
«escuela liberal se funda en el principio de la 
«ciática, en el principio del excimen. Habiendo 
«prestado grandes servicios, ba debilitado en 
«Francia el principio religioso y el principio 
«de autoridad. La escuela republicana tiene nn 
«origen divino, porque se remonta basta el 
«cristianismo. Su base es el sentimiento reli- 

«gioso: quiere reconstituir la autoridad 

«quiere reglamentar la sociedad, etc » 


PÁGINA 33. 

No fué Turgot el iinico que protestara con- 
tra la ceiiuralizacio D. excesiva cío la aiitigiia 
monarquía. ]\ralesli8rbos participaba tcxnibieri 

de su opinión. Hé aquí su representación al 
Eey en 1775: 

lifXtí'Ü,cto ds lUt V6j)Ytíii61lt(XCl01l ])V6S&lltcid(l oh 
dd,c/j eii 7101111/}' 6 del Ih'ihiuictl 3£íij/o'í do Subsidios' 

l)or M, de Malesherhes* 

«Quedaba á cada corporación, á cada comu- 
»nidad, el dereclio de manejar sus propios ne- 
»gocios, cuyo derecho no decimos que formo 
»parte de la constitución primitiva del remo 
aporque se remonta más allá; es el derecho de 
»la razón, y sin embargo, ha sido arrebatado 
»á vuestros súbditos, por cuyo motivo no te- 
«memos asegurar que la administración, en 
«este punto, ha mcurrido en iguales abusos.... 
«be ha llegado hasta anular las deliberaciones 
»de los habitantes de una aldea cuando no lle- 
«vaii la autorización del intendente; de suerte 
»quc, SI este municipio tiene que hacer algun 
«gasto, es preciso pedir permiso al subdelegá- 
balo? y consiguiente seguir los planos que 
>diaya aprobado, emplear los trabajadores á 
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«quienes favorece, pagarlos á su arbitrio, y si 
»el municipio se ve en la precisión de sostener 
«un proceso, ha de pedir antes la autorización 
«del intendente; es menester que la causa se 
«defienda en este tribunal con prioridad al del 
«juez competente, y si el dictamen del inten- 
» dente es contrario al de los habitantes, el 
«municipio carece de la facultad de doíendei 
«sus derechos. Hé aquí, .señor, los medios de 
«que se han valido para ahogar en luauoia la 
«libertad del municipio, para extinguii hasta 
«los sentimientos de los ciudadanos, se ha 
«lanzado, por decirlo así, la interdicción civil 
«sobre el país, y se le han nombrado tutores.» 

^ La fecha dé esta representación podría ser 

muy bien la de 1861. Nada habría que alterar 
en ella. 

PÁGINA 47 CAutómata.) 

Esta palabra me recuerda una anécdota, 

que caracteriza bieu á nuestra centralización. 
Me contó un catedrático de la uuiversidac , 
que" ablandá un dia con el ministro de Ins- 
trucción pública, interrumpió este ultimo la 
conversación, y sacando su leloj, giito co 
cierto orgullo: 
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«Señores; á la ñora que señala este reloj, 
» todos los estudiantes de tal asignatura tacen 
>tal composición. > 

Tan pueril satisfacción no es de extrañar en 
un país como Francia, en donde se acaba de 
arreglar por un decreto el diapasón de todos 
los instrumentos de música. Aunque admiro 
mucho la regularidad en mecánica, la estimo 
menos en política, porque alfinyalcabo el hom- 
bre, a mi juicio, no está destinado á funcionar 
como una máquina. 

PÁGINA !69. 

EXTRACTO DEL ACTA DE LA COMISION DE CONSTITUCION. 


Sesión do fi de Junio. 

Después de una larga discusión, la comisión 
adopta las bases preliminares de la organiza- 
ción judicial que siguen: 

«La juvsticia se administra en nombre del 
«pueblo; es gratuita, y las formas del procedi- 
» miento serán las más sencillas y breves. 

«Los Organos de la justicia son los jurados 
«y los jueces. — Los primeros para los hechos, 
«los segundos para el derecho. — El jurado se 
«aplicara sucesivamente por medio de leyes 
«especiales álos asuntos civiles. « 
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